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Editorial

EDITORIAL
n el contexto de la Cumbre de la ONU sobre el 
Cambio Climático (COP 20) que se está realizan-
do en Lima en estos primeros días de diciembre, 
conviene rescatar la preocupación de la Iglesia 

en general y de la Compañía de Jesús en particular sobre 
el tema de ecología y medio-ambiente.

El Papa Francisco ha tenido diversas intervenciones al 
respecto y sabemos que está preparando una Encíclica 

sobre Ecología Humana para el 2015. Una de sus inter-
venciones más destacadas la tuvo en la audiencia gene-
ral del miércoles 5 de junio del 2013, en momentos que 
se celebraba la Jornada Mundial del Medio Ambiente 
promovida por las Naciones Unidas. El pensamiento de 
Francisco se enfocó en el libro del Génesis, donde “se 
afirma que Dios puso al hombre y a la mujer en la tierra 
para que la cultivaran y la custodiaran (Gn 2, 15)”. Y 
lanzó las preguntas que, en nuestro modo de entender, 
deben actuar como criterios para el conjunto de la mi-
sión de la Iglesia: “¿qué quiere decir cultivar y custodiar 
la tierra? ¿Estamos realmente cultivando y custodiando 
la creación? ¿O bien la estamos explotando y descui-
dando?”.

En 1999 el Secretariado para la Justicia Social de la Com-
pañía de Jesús publicó la primera reflexión sistemática 
sobre ecología titulada Vivimos en un Mundo Roto. El 
P. Kolvenbach, Superior General de entonces, escribió a 
todos los jesuitas y a los colaboradores en la misión de 
la Compañía, “a mostrar una más efectiva solidaridad 
ecológica en nuestra vida espiritual, comunitaria y apos-
tólica”. Producto de esta preocupación, en el 2008, la 
Congregación General XXXV insistió en el cuidado del 
medio ambiente pues “afecta a la calidad de nuestra 
relación con Dios, con los otros seres humanos y con la 
misma creación”. La Congregación XXXV no sugirió sino 
que urgió, en particular a las universidades y centros de 
investigación, a promover estudios y prácticas orienta-
das a enfrentar las causas de la pobreza, a mejorar el 
medio ambiente y a incidir políticamente a favor de los 
pobres y de quienes trabajan en la protección medioam-
biental. Ahora sabemos, por el reciente informe de Glo-
bal Witness titulado “El ambiente mortal del Perú”, que 
nuestro país es el cuarto país más peligroso en el mun-
do para los defensores medioambientales después de 
Brasil, Guatemala y Filipinas. Este dato no puede pasar 
desapercibido ni para el Estado ni para la Iglesia.

La Compañía de Jesús, por último, está urgida a “sanar 
un mundo herido”, título del último informe especial so-
bre Ecología, del 2010, elaborado por un grupo de traba-
jo especializado organizado por el Secretariado de Justicia 
Social y de Ecología de la Compañía de Jesús.
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¿Qué es la

¿En qué consiste la Conferencia 
de las Partes, llamadas COP?

Los tratados internacionales suelen ser cada vez más 
complejos y requieren que los Estados que los han 
suscrito se reúnan periódicamente a revisar los avan-
ces en el cumplimiento de las metas de estos trata-
dos. Estas reuniones se llaman Conferencia de las 
Partes (COP). Muchos tratados tienen una COP que 
les da seguimiento como es el caso de la Conven-
ción Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático (CMNUCC), que entró en vigor en 1994 
con el objetivo de reducir las concentraciones de 
Gases de Efecto Invernadero (GEI) en la atmósfera.

¿Qué se discute?

La COP 20 tiene que dar seguimiento a muchas de 
las acciones y mandatos aprobados en las 19 COPs 
que se dieron antes que ella, entre ellos:

1.	 Recabar y compartir la información sobre las 
emisiones de GEI, las políticas nacionales y las 
prácticas óptimas.

2.	 Poner en marcha estrategias nacionales para 
abordar el problema de las emisiones de GEI y 
adaptarse a los impactos del cambio climático 
previstos, así como determinar la prestación de 
apoyo financiero y tecnológico a los países en 
desarrollo.

3.	 Cooperar para prepararse y adaptarse a los efec-
tos del cambio climático

Adicionalmente hay un mandato específico para 
que la CMNUCC en sus reuniones 19 (Varsovia), 
20 (Lima) y 21 (Paris) establezcan los mecanis-
mos financieros necesarios para lograr la transi-
ción hacia una económica baja en el consumo 
de carbono y que ayude a financiar el combate al 
cambio climático.

La COP 19 aprobó el mecanismo llamado Re-
ducción de Emisiones derivadas de la Degrada-
ción y Deforestación (REDD) que busca ayudar 
a combatir estos factores de cambio de uso del 
bosque. La COP 20 debe cerrar los acuerdos ne-
cesario para que se aprueben las características 
y detalles más específicos sobre cómo operaran 
estos esquemas REDD. Es decir, si serán con fon-
dos dedicados específicos o con fondos que se 
cotizan en bolsa, o una combinación de ambos y 
otras nuevas propuestas.

La promoción de los esquemas REDD requiere la 
seguridad de la tierra, la lucha contra el cambio 
ilegal de uso de la tierra, la promoción de las ac-
tividades de conservación y manejo sostenible de 
los bosques con el fin de lograr sus objetivos1.

1	 Perú promulgó una ley de Consulta Libre en 2011 y comenzó 
a implementarla en 2013. Este proceso es particularmente re-
levante en la redacción de los reglamentos de la ley forestal 
y la arquitectura jurídica e institucional de los servicios de los 
ecosistemas y los esquemas REDD. La ley y sus reglamentos 
introducen el principio de la interculturalidad, el conocimien-
to tradicional, entre otros, así como al respeto de los derechos 
de los pueblos indígenas.

¿Quiénes convocan y debaten los temas?

La COP la convocan los Estados miembros de la 
CMNUCC. Sin embargo, la COP agrupa a toda la 
sociedad y brinda un espacio formal de negocia-
ciones y un espacio alternativo de expresión de la 
sociedad civil. 

Para ello se realizan una serie de eventos previos 
como la Pre COP Social, así como eventos parale-
los, como es el caso de la Cumbre de los Pueblos.  

¿Existen especialistas en el proceso?

Existen especialistas agrupados en el Panel Inter-
gubernamental de Cambio Climático (IPCC) que 
agrupa a más de 2500 científicos del mundo que 
lideran la discusión científica en el tema y emiten 
sus reportes periódicos. Luego están los expertos 
de los Estados que inciden en los procesos de ne-
gociación. Los actores como las ONGs ambienta-
les, las ONGs pro industria y los movimientos so-
ciales también elaboran documentos y propuestas 
que se llevan al debate en estos procesos. Tal es el 
caso de la propuesta de REDD Indígena Amazóni-
ca que ha sido recogida por PNUD y BM. 

¿Cómo es el proceso?

Todos los Estados son invitados a participar en 
las negociaciones de la Conferencia de las Partes. 

Sin embargo, solo los Estados que han ratificado 
la CMNUCC o el Protocolo de Kioto pueden tomar 
decisiones.

Los Estados suelen organizarse en grupos regiona-
les para elegir a los miembros de la presidencia que 
dirigen las negociaciones. Estos grupos son África, 
Asia, Europa central y oriental, Latinoamérica y el 
Caribe, y Europa occidental con Australia, Canadá, 
EEUU, Islandia, Noruega, Suiza y Nueva Zelandia. 
Sin embargo, con excepción del grupo africano, 
estos no funcionan como grupos de negociación.

En las negociaciones de la CMNUCC los Estados se 
agrupan a partir de la afinidad en temas específicos; 
como la Alianza de los Pequeños Estados Insulares 
(AOSIS); el Grupo de los 77 y China (G-77-China); la 
Unión Europea, o el Grupo de Integridad Ambiental. 

¿Qué sigue luego de la COP 
convocada en Lima?

La COP 20 en Lima debe definir la arquitectura legal 
e institucional de los mecanismos financieros para 
reducción de GEI; por ejemplo, a través de REDD 
pero también de otros mecanismos que las partes 
aprueben durante el proceso de la COP 20. Los re-
sultados y acuerdos de la COP 20 deben dar lugar a 
que en la COP 21, en Paris, se cuente ya con todos 
los mecanismos necesarios para financiar dicha re-
ducción de GEI.

Carlos A. M. Soria Dall’Orso 
WWF Perú

Pontificia Universidad Católica del Perú
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l cambio climático es un 
problema planetario cau-
sado por el hombre, cuyas 
consecuencias e impactos 

se hacen cada día más evidentes en 
la mayor parte del mundo, especial-
mente en países como el Perú.

La alta vulnerabilidad del Perú al cam-
bio climático se debe a la diversidad 
de climas y ecosistemas que alberga, 
a la repercusión de eventos hidrome-
teorológicos como el Fenómeno del 
Niño, y al porcentaje de población 
pobre rural dedicada a actividades 
ligadas al sector agropecuario -fuer-
temente dependientes del clima-. Un 
estudio del BCR, publicado en julio 
de 2009, estima que en un escenario 
de largo plazo caracterizado por un 
aumento de 2°C en la temperatura 
promedio mundial y 20% en la varia-
bilidad de las precipitaciones, se pro-
duciría una pérdida de 6% respecto 
al PBI potencial en el año 2030, mien-
tras que en el año 2050 estas pérdi-
das superarían el 20%. En cambio, la 
adopción de medidas globales que 
estabilicen el clima al 2030 permitiría 
reducir estas pérdidas a menos de la 
tercera parte1.

1	 VARGAS, P. Banco Central de Reserva del Perú. El 
Cambio Climático y sus Efectos en el Perú. Lima, 
2009.

Los efectos del cambio climático en 
el Perú se hacen evidentes con el au-
mento de la frecuencia e intensidad 
de eventos climáticos extremos, tales 
como las lluvias torrenciales, los hua-
ycos, heladas, sequías y el retroceso 
de glaciares. Estos eventos, que se 
han incrementado más de seis veces 
entre 1997 y 2006, afectan directa-
mente la agricultura, la ganadería, la 
pesca, la salud, la infraestructura vial, 
la integridad de los ecosistemas y en 
consecuencia la subsistencia de los 
más pobres.

Si bien a nivel nacional y mundial el 
conocimiento sobre los impactos  del 
cambio climático se ha incrementado 
en los últimos años, la realidad es que 
los esfuerzos globales para reducir las 
emisiones de Gases de Efecto Inver-
nadero (GEI) -que son los causantes 
directos del calentamiento global y 
en consecuencia del cambio climáti-
co-, no son suficientes para asegurar 
un futuro seguro. Y es que reducir las 
emisiones de GEI, especialmente el 
CO2, implica hacer transformaciones 
tecnológicas, políticas, institucionales 
y conductuales que son complejas y 
difíciles de poner en práctica.

De acuerdo al Panel Internacional so-
bre Cambio Climático (IPCC, por sus 
siglas en inglés), los efectos del cam-

bio climático serán peores e irreversi-
bles a medida que se incremente la 
temperatura global del planeta. Por 
ese motivo, la CMNUCC (Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático) propuso limitar las 
emisiones de GEI para no superar un 
incremento de temperatura prome-
dio global en 2°C con respecto a los 
niveles de la era pre-industrial. Fren-
te a este escenario, es fundamental 
proyectar e implementar acciones a 
corto, mediano y largo plazo ya que, 
de no hacerlo, la población mundial 
tendrá que recurrir a medidas más 
costosas para reducir sus emisiones 
significativamente en el futuro.

En ese sentido, el Perú y otros países 
latinoamericanos como Chile, Colom-
bia, Brasil, México, Costa Rica, están 
demandando un esfuerzo conjunto 
global de mitigación. Es decir, para el 
Perú y para el bienestar presente y fu-
turo de sus pobladores es fundamen-
tal que los países del mundo lleguen 
a un acuerdo vinculante para tomar 
medidas que reduzcan las emisiones 
de GEI. Este esfuerzo global ya se vie-
ne dando en el seno de la CMNUCC y 

por esa razón el Perú ha aceptado ser 
anfitrión de la Vigésima Reunión de 
la Conferencia de la Partes - COP20.

Aunque el cambio climático es un 
problema mundial, requiere también 
de acciones nacionales y locales como 
parte de la solución. Es necesario que 
todos los países sean capaces de pla-
nificar un desarrollo “compatible con 
el clima” que aproveche las oportu-
nidades de un mundo bajo en emi-
siones de GEI y minimice los riesgos 
del cambio climático mundial. Por 
esta razón, hoy en día diversos go-
bernantes y decisores políticos en el 
mundo están analizando las opciones 
para promover “economías bajas en 
carbono” o “estrategias de desarrollo 
bajas en carbono”.

En este sentido, el gobierno perua-
no viene adelantando, desde el año 
2012, el Proyecto Planificación ante 
el Cambio Climático (PlanCC) el cual  
tiene como objetivo generar evidencia 
cuantitativa sobre los posibles escena-
rios de mitigación del cambio climáti-
co en el Perú. A través de este proyec-
to se están construyendo, mediante 

un proceso participativo, las bases 
técnicas y científicas para explorar la 
factibilidad de un desarrollo “limpio” 
o “bajo en carbono” e incorporar el 
enfoque de cambio climático en la 
planificación del desarrollo del país.

PlanCC ha identificado hasta la fecha 
cinco escenarios al 2050 y 77 opciones 
de mitigación en seis sectores: energía, 
transporte, industria, residuos, forestal 
y agricultura. Estos resultados consti-
tuyen un insumo para diseñar políticas 
públicas y futuras inversiones, permi-
tiendo al país reducir sus emisiones de 
gases de efecto invernadero (GEI), sin 
comprometer su crecimiento.

Si bien la contribución peruana a las 
emisiones de GEI es marginal (0.4% 
en el año 2000), el país ha manifes-
tado su voluntad de participar, con 
el apoyo bilateral y multilateral re-
queridos, en el marco de un esfuerzo 
ambicioso de mitigación global bajo 
la CMNUCC. El Perú está apostando 
a que esta actitud proactiva de un 
país en desarrollo exitoso, aumente 
la voluntad política de actuar de los 
demás países del mundo.

En resumen, la COP20 es un espacio 
de negociación que busca lograr un 
acuerdo climático global vinculante. 
El Perú, como país anfitrión, jugará 
un papel crucial de facilitador de un 
proceso complejo, que se inició en 
Varsovia en el 2013 y terminará en 
París en el 2015, en el cual se deben 
establecer acuerdos entre 195 países 
con realidades, necesidades y expec-
tativas distintas. Se espera entonces, 
que el borrador acordado en Lima se 
apruebe en París (2015) y reemplace 
al Protocolo de Kioto, con compromi-
sos concretos, medibles y vinculantes 
a ser implementados desde el 2020, 
y que permita evitar un aumento de 
temperatura promedio del planeta de 
más de 2°, lo que se estima causaría 
impactos socioeconómicos y ambien-
tales negativos e irreversibles de gran 
magnitud para todo el mundo y en 
particular para el Perú.

El compromiso climático que tene-
mos como país ante la COP20 es el de 
orientar y facilitar las negociaciones 
e inspirar contribuciones nacionales 
ambiciosas de reducción de emisio-
nes. Además, debemos fortalecer las 
capacidades para que los países en 
desarrollo puedan adaptarse y ser 
menos vulnerables a los impactos del 
cambio climático y a la vez asegurar 
mayor financiamiento y transferencia 
tecnológica.

Para finalizar, recordemos que el 
cambio climático, sus consecuencias 
y posibles soluciones es una discusión 
que nos convoca a todos. Más allá 
del tema ambiental, es un reto que 
tiene que ver con la economía, la sos-
tenibilidad del desarrollo y el futuro 
de la humanidad en el único planeta 
que tenemos.

Luisa Elena Guinand Quintero
Proyecto Planificación ante el Cambio Climático

EL COMPROMISO PERÚ

COP20
Climático del
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en medio de los desafíos a nuestra

a sociedad en que vivimos, denominada occiden-
tal, está asentada en diferentes fundamentos que 
se consolidaron de tal manera que nos parecen 
como algo natural. Esos cimientos orientan las vi-

siones dominantes que tenemos sobre nosotros mismos y 
sobre aquellos que consideramos diferentes y/o exóticos, 
organizan nuestro cotidiano, estructuran el modelo eco-
nómico hegemónico, constriñen nuestro pensamiento en 
cuanto al futuro, establecen los presupuestos de las inves-
tigaciones académicas, condicionan a las políticas guber-
namentales y demarcan la relación que tenemos con la na-
turaleza. Queremos destacar tres de esos pilares: a) La idea 
positiva de progreso, b) la superioridad del pensamiento 
científico sobre el conocimiento ancestral y/o popular, c) 
la noción de que los seres humanos no hacen parte de la 
naturaleza. De ninguna manera estos pilares pueden ser 
comprendidos desconectados unos de otros.

Los fundamentos en cuestión surgieron y/o se consolida-
ron con el capitalismo, son parte constitutiva del sistema 
capitalista desde sus inicios. La idea positiva de progreso1 
significó una ruptura con el pensamiento dominante me-
dieval de un futuro sin esperanza, sin mayores perspecti-
vas. Con el capitalismo el progreso aparece como un fin 
en sí mismo, en un único sentido. Toda persona, sociedad, 

1	 “Las raíces de la idea de progreso pueden ser detectadas en tres corrientes 
del pensamiento europeo que asumen una visión optimista de la historia 
a partir del siglo XVIII. La primera de ellas se afilia al iluminismo, que con-
cibe la historia como una marcha progresiva para lo racional. La segunda 
brota de la idea de acumulación de riqueza, en la cual está implícita la 
opción de un futuro que encierra una promesa de un mayor bienestar. La 
tercera, en fin, surge con la concepción de que la expansión geográfica de 
la influencia europea significa para los demás pueblos de la tierra, implí-
citamente considerados “retrasados”, el acceso a una forma superior de 
civilización”. FURTADO, Celso. Introdução ao desenvolvimento: enfoque 
histórico-estructural. 3.ed. Rio de Janeiro: Paz e Terra, 2000, p. 9.

Estado nacional o institución lo deben anhelar y perseguir. 
Es una visión que atraviesa todo el tejido social. No hay in-
dividuo que no quiera progresar. De otro lado, el progreso 
se tornó un poderoso instrumento político-ideológico para 
justificar, por ejemplo, la instalación de grandes proyectos 
públicos y privados de infraestructura que alteran irreme-
diablemente los modos de vida de los pueblos originarios, 
campesinos, ribereños y otros. Además, la noción positiva 
de progreso sirve para descalificar cualquier práctica y/o 
discurso que se contraponga a la lógica hegemónica de la 
globalización capitalista.

De otra parte, la noción de que el pensamiento científico 
es superior al conocimiento ancestral se ha transformado 
en un instrumento de dominación. El conocimiento de los 
pueblos indígenas y de otros segmentos sociales es conce-
bido, grosso modo, como algo sin valor ya que es incapaz 
de llegar a la verdad2. Tales conocimientos, por encontrarse 
fundamentados en otras bases, como el Buen Vivir, son 

2	 “[…] Esta nueva visión del mundo y de la vida conduce a dos distinciones 
fundamentales. De un lado, entre conocimiento científico y conocimiento del 
sentido común; y entre naturaleza y persona humana, por otro. Al contrario 
de la ciencia aristotélica, la ciencia moderna desconfía sistemáticamente de 
las evidencias de nuestra experiencia inmediata. Tales evidencias que están 
en la base del conocimiento vulgar, son ilusorias […]. SANTOS, Boaventura 
de Sousa. Um discurso sobre as ciências. São Paulo: Cortez, 2009

extremadamente peligrosos para el modelo civilizatorio 
predominante.

Las universidades públicas vienen siendo paulatinamente 
capturadas por las grandes corporaciones económicas in-
teresadas en la producción de los “conocimientos científi-
cos” que viabilicen su control tanto sobre las vastas exten-
siones de territorios ricos en recursos naturales, con gran 
valor en el mercado internacional, como para posibilitar 
influencias y/o determinar las políticas gubernamentales. 
Vale destacar, todavía, el papel desempeñado por institu-
ciones como el Banco Mundial (BM), el Banco Interameri-
cano de Desarrollo (BID), la Organización Mundial de Co-
mercio (OMC) y del Fondo Monetario Mundial (FMI) en ese 
proceso de construcción de conocimiento que promueve y 
fortalece a los mecanismos de mercado.

Hasta el inicio de lo que se llama edad moderna, la idea 
preponderante era que nosotros, seres humanos, hacía-
mos parte de la naturaleza. Con la ascensión y consolida-
ción del capitalismo esa perspectiva fue completamente 
subvertida. Pasamos a concebirnos como algo aparte de 
la naturaleza. Esta es vista como algo que debe ser do-
minado, subyugado, controlado y cuya función es solo la 
de atender nuestros intereses individuales y colectivos. En 
base a este presupuesto, comenzaron a ser producidas las 
“soluciones de mercado” al grave problema de las crisis 
climáticas y ambientales, soluciones como el Mecanismo 
de Desarrollo Limpio (MDL), mercado de carbono, Bolsas 
de Valores Verde. Economía de los Ecosistemas y de la Bio-
diversidad (TEEB) y la Reducción de Emisiones por Defores-
tación y Degradación (REDD).

De un modo general, los gobiernos considerados progre-
sistas de América del Sur profundizaron el modelo hege-
mónico de desarrollo fundado en la explotación intensiva 
de los recursos naturales. En la Pan-Amazonía países como 
Bolivia y Ecuador, cuyas constituciones nacionales incor-
poran la idea de Buen Vivir, el modelo neo-extractivista 
avanza a grandes pasos. En Brasil, la legislación ambiental 
viene siendo paulatinamente deconstruida en beneficio de 
la expansión de los agro-negocios, las industrias electro-
intensivas, la minería, la explotación maderera y la cons-
trucción de hidroeléctricas. En Perú, las acciones ejecutadas 
por petroleras ponen en riesgo los modos de vida de los 
pueblos indígenas en situaciones de aislamiento volunta-
rio. En Colombia y en Venezuela la situación no es muy 

diferente. La expansión del monocultivo de palma africana 
y la explotación de petróleo, respectivamente, demuestran 
esta situación. En fin, todos los países pan-amazónicos se 
encuentran cada vez más dependientes del mercado inter-
nacional, de la exportación de commodities, de la explo-
tación intensiva y no renovable de sus recursos naturales.

La Pan-Amazonía es vista al mismo tiempo como obstácu-
lo y como oportunidad de negocios. Obstáculo por causa 
de su dimensión territorial, su baja conectividad interna 
por la frágil infraestructura existente de transporte, energía 
y comunicación, y como por consecuencia de los grandes 
“obstáculos naturales”: el bosque amazónico y la Cordi-
llera de los Andes. Es oportunidad por la enorme frontera 
que une a diversos países, posición estratégica que hace 
posible que las mercaderías aquí producidas puedan acce-
der a los mercados de todos los continentes.

En ese escenario, la cuestión ambiental se torna todavía 
más relevante dado que hemos llegado al punto de colocar 
en riesgo nuestra propia sobrevivencia en cuanto especie. 
La noción positiva de progreso, la creencia de amplios sec-
tores de la sociedad en el poder de la ciencia para revertir 
la crisis climática y ambiental ignorando las perspectivas 
holísticas y las críticas lanzadas por los pueblo originarios a 
nuestro modelo civilizatorio que profundiza la brecha entre 
sociedad y ambiente, aumentan las oportunidades de vivir 
catástrofes de diferentes dimensiones.

El modelo neo-extractivista, que se profundiza en nuestros 
países pan-amazónicos, solo aumenta los problemas socio-
ambientales a través de la contaminación del agua por em-
presas petroleras, la deforestación en gran escala, la polu-
ción del aire, la sustitución del bosque por especies exóticas, 
la concentración de las tierras, la expulsión de los habitantes 
de áreas rurales para los centros urbanos, el recrudecimien-
to de la violencia, la diseminación de los conflictos y las 
violaciones de los derechos humanos. El mantenimiento de 
este modelo será nefasto para todos nosotros.

La noción de que el pensamiento 
científico es superior al conocimiento 

ancestral se ha transformado en un 
instrumento de dominación

Guilherme Carvalho
ONG FASE 

Programa Amazonia - Brasil
(Traducción: Luis Herrera, SJ)

SOBREVIVENCIA
La PAN-AMAZONÍA
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Conceptos básicos y contextos

El lunes 27 de octubre, los familiares de 67 víctimas 
de la violencia terrorista y de la represión estatal re-
cuperaron los cuerpos de sus seres queridos en Aya-
cucho. El hecho fue prácticamente ignorado por los 
principales medios de comunicación, fue pasado 
por alto por amplios sectores de la “clase política”, y 
apenas fue recogido por una minoría de ciudadanos. 
Esta situación no sorprende, aunque resulta particu-
larmente lamentable. Hace tiempo que los casos de 
derechos humanos no son noticia. Cabe preguntarse 
si el “Perú oficial” –el conformado por las élites po-
líticas y empresariales que habita nuestras ciudades 
más prósperas– ha elegido la amnesia moral y políti-
ca como proyecto.

Desde los años del conflicto armado interno, el dis-
curso de defensa de los derechos humanos ha sido 
asociado incorrectamente con el imaginario social de 
la izquierda. Es cierto que en nuestro país los secto-
res progresistas –desde los movimientos políticos y 
sociales y desde las instituciones de la sociedad civil, 
incluidas las Iglesias– han contribuido decisivamente 
a la protección de los derechos básicos de los más 
débiles, pero la causa de los derechos humanos tras-
ciende cualquier cantera intelectual o ideológica. Es 
un derrotero práctico de la democracia. La noción 
de “derechos naturales” –el ancestro de los derechos 

humanos– fue originalmente una categoría libe-
ral, desarrollada por John Locke1 en el Segundo 
tratado y por otros después de él, que se convirtió 
luego en un estandarte de batalla en la lucha por 
la independencia estadounidense y por la Revolu-
ción Francesa.

Immanuel Kant (1724 – 1804) planteó como un 
principio moral incondicional la exigencia de tra-
tar a todo individuo racional siempre como fin y 
nunca exclusivamente como medio. Este principio 
estipula que los seres humanos no tienen un mero 
valor de utilidad -como los objetos-, sino un valor 
de dignidad, que los identifica como merecedores 
de respeto por el hecho de ser personas. Ello im-
plica que no deben ser objeto de negociación o 
de sacrificio en nombre de ideales presuntamente 
“superiores” como lograr la salvación eterna, pro-
teger la doctrina correcta o propiciar la Revolu-
ción. No existe propósito que pueda anteponerse 
al cuidado de la dignidad.

La tesis de la dignidad intrínseca de los seres hu-
manos es perfectamente compatible con los ar-
gumentos de quienes impulsaron la abolición de 
la esclavitud, así como los movimientos sociales 

1	 John Locke (1632 – 1704). Pensador inglés, postuló que todo 
hombre nace dotado de unos derechos naturales que el Estado 
tiene como misión proteger. [N. del E.]

en favor de los derechos de las mujeres a par-
ticipar en la vida pública y aquellos grupos de 
trabajadores que defendieron la jornada laboral 
de ocho horas. Hoy, de una manera similar, es 
invocado también en términos de la defensa de 
las minorías sexuales y culturales que demandan 
igualdad de derechos y el reconocimiento de sus 
formas de vida al interior de un Estado de dere-
cho constitucional.

La historia de los derechos humanos, tal y como 
los conocemos, es indesligable de un terrible he-
cho: el Holocausto de judíos, gitanos, comunistas 
durante los años de la Segunda Guerra Mundial. 
Los nazis condenaron a muerte a millones de 
personas sólo por el hecho de poseer un deter-
minado origen étnico o por suscribir un credo o 
un sistema de creencias específico, o por llevar 
un estilo de vida diferente a los que predicaban 
los representantes de la supuesta “raza superior”, 
que heredaría el dominio sobre la tierra. Este pro-
yecto de destrucción del Otro pasaba por el es-
fuerzo sistemático e institucionalizado de privar 
a sus víctimas del más leve signo de condición 
humana; ese era el propósito de los campos de 
concentración.

El hallazgo de los campos de concentración reveló 
una realidad dolorosa e insoportable: que en plena 
época de la ciencia, los seres humanos se dañaran y 
destruyeran con una desencarnada crueldad a causa 
del odio racial y la más vesánica represión de la di-
versidad. La creación de la ONU y la elaboración de 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
–encargada a un Comité intercultural y multidisci-
plinario– han de ser entendidos desde los esfuerzos 
coordinados por las naciones por establecer garan-
tías de no repetición, un diseño e implementación de 
reformas institucionales y legales de alcance inter-
nacional conducentes a impedir que una catástrofe 
humana de similar gravedad vuelva a producirse en 
el mundo. Con el tiempo, alrededor de estas inicia-
tivas se ha ido construyendo una verdadera cultura 
ética, un complejo entramado de prácticas sociales, 
mentalidades, preceptos e instituciones que ha con-
tribuido a que la idea de los derechos humanos se 
arraigue sólidamente en el mundo social y político 
contemporáneo.

Universalismo moral y compromiso práctico

Las democracias vigentes han adoptado los prin-
cipios de los derechos humanos como un compo-

DERECHOS
HUMANOS
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nente básico de su ordenamiento jurídico. Se ha 
constituido asimismo un sistema internacional de 
justicia que hace posible que los propios individuos 
puedan denunciar a los Estados si es que consideran 
que éstos vulneran sus derechos o restringen ilegal-
mente sus libertades. De este modo, las personas 
pueden verse protegidas frente a potenciales abusos 
estatales. Estos mecanismos no siempre son com-
prendidos adecuadamente, y es común que sean 
rechazados por los sectores más conservadores y 
recalcitrantes de la sociedad. Sin embargo, constitu-
yen un avance crucial en la historia de la defensa de 
los derechos humanos. Con todo, estos mecanismos 
y procedimientos no son autosuficientes; requieren 
de una ética de la memoria que se comprometa con 
la escucha de las víctimas y con el ejercicio de su de-
recho a la verdad y a la justicia. En el caso del Perú, 
el fortalecimiento de esa ética sigue siendo una ta-
rea pendiente, a once años de publicado el Informe 
de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación.

Los derechos humanos constituyen poderosas e ilu-
minadoras herramientas sociales para el cuidado de 
la vida, la dignidad y las libertades de todos los se-
res humanos sin excepción. La promoción de estos 
derechos constituye un ‘signo de civilización’ que 
trasciende las ideas políticas y los enfoques intelec-
tuales. Algunas personas perciben una matriz teoló-

gica que sostienen los derechos humanos, otras 
prefieren asociarlos a una fundamentación meta-
física densa –una imagen de la condición humana 
o de la naturaleza de la razón-, un tercer enfo-
que plantea interpretar los derechos humanos en 
una clave pragmatista y contextualista, como una 
conquista histórica de una cultura humanitaria. 
La mayoría de los ciudadanos de las democracias 
concentran su atención en la expresión práctica 
de la cultura de los derechos humanos antes que 
en los debates sobre su cimentación teórica. En 
realidad, los derechos son susceptibles de una 
justificación filosófica plural en cuanto a sus fuen-
tes. Se trata de vindicar en el terreno específico 
de la praxis nuestra potestad de elegir el modo 
de vivir y contar con las condiciones sociales para 
llevar esa vida sin violencia ni arbitrariedad.

“No podemos decir que la noción de derechos 
humanos esté metafísicamente desnuda; sin 
embargo, en cuanto a lo conceptual debe –o 
debería llevar– pocas ropas. No cabe duda de 
que no necesitamos concordar en que se nos 
haya creado a imagen y semejanza de Dios, 
o en que tengamos derechos naturales que 
emanan de nuestra esencia humana, para 
concordar en que no queremos ser torturados 
por los funcionarios del gobierno, ni estar ex-
puestos a arrestos arbitrarios, ni que se nos 
quite la vida, la familia o la propiedad”2.

Esta vocación universalista requiere de un inten-
so compromiso ético que implica el cultivo de la 
empatía -la capacidad de ponerse en el lugar de 
las víctimas-, así como el cuidado de un estricto 
sentido de justicia. Creer que toda persona es un 
titular de derechos inalienables supone estar con-
vencido de que nadie está fuera de nuestra co-
munidad moral, que nadie escapa a nuestro cír-
culo de lealtades y obligaciones. Ello significa que 
denunciar el sufrimiento inocente constituye una 
prioridad para nosotros. Se trata de una nueva 
manera de considerar a todo ser humano como 
un compañero de ruta cuya existencia y destino 
realmente nos interesa.

2	 APPIAH, Kwame. “La ética de la identidad” Buenos Aires, Katz 
2007 p. 369
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l día 27 de octubre, en la ciudad de Hua-
manga (Ayacucho), se realizó una res-
titución de cuerpos; es decir, el Estado 
entregó a sus familiares a 67 víctimas del 

conflicto que murieron a manos de Sendero Lumi-
noso o de agentes del Estado, y que fueron exhu-
mados e identificados en los últimos años.

Por las calles de Ayacucho desfilaron 67 ataúdes 
blancos sobre los hombros de sus seres queridos, 
de algunos alumnos de colegio y de unas cuantas 
personas que acompañaron este acto. La mayoría 
seguía con su rutina diaria, como si 67 ataúdes no 
fueran razón para preguntarnos, para reaccionar. 
Tal vez, todavía no lo son. Ese día, el Fiscal de la Na-
ción, quien participó por primera vez en un acto de 

esta naturaleza, reveló algunas cifras sobre el trabajo  
del Equipo Forense Especializado del Instituto de Me-
dicina Legal del Ministerio Público, entidad del Estado 
encargada de las exhumaciones e identificaciones de 
las víctimas:

Desde el año 2006 hasta julio del 2014 se han exhu-
mado 2925 cuerpos; se han identificado 1689 y se 
han entregado a sus familiares (restituido) 1485.

El proceso de búsqueda de un desaparecido en nues-
tro país pasa por la decisión de los familiares de asu-
mir un proceso judicial y poner una denuncia ante la 
fiscalía para buscar y exhumar a la víctima. Para ello, 
los familiares deben presentar testigos que narren lo 
ocurrido o que hagan referencia al lugar de entierro, 

Nuestros
AUSENTES

Gisela Ortiz Perea
Equipo Peruano de 
Antropología Forense - EPAF
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señalar dónde está enterrada la víctima y quiénes son 
los posibles responsables.

El año pasado, las Fiscalías Encargadas de Derechos 
Humanos en Ayacucho archivaron 1335 casos1 por 
falta de pruebas, por falta de información, cerrando 
así cualquier posibilidad de alcanzar justicia para los 
familiares.

El informe de la Comisión de la Verdad y Reconci-
liación, presentado al país el 2003, nos informó de 
8558 desaparecidos. Diez años después, las cifras 
del Estado, a través del Ministerio Público, nos dicen 
que son 157312; sin embargo, esta cifra no ha sido 
depurada ni contrastada con otras listas. El Equipo 
Peruano de Antropología Forense - EPAF, en el 2007, 
presentó al Comité Internacional de la Cruz Roja una 
lista contrastada de 13271 nombres. El Registro Úni-
co de Víctimas, a marzo del 2013, tiene registrados 
7399 desaparecidos.

Todas estas cifras distintas, a lo largo de los últimos 
10 años, nos demuestran que no conocemos cuántos 
son los desaparecidos en nuestro país o a cuántos 
debemos buscar, y ese desconocimiento hace que no 
tengamos estrategias de búsqueda. Si nos basamos 
en esta última cifra, 15 mil desaparecidos, lo que se 
ha avanzado hasta la fecha es solo el 10% de todo lo 
que se necesita hacer.

Nos preguntamos, entonces, si el problema de los 
desaparecidos solo es un problema de sus familiares 
o de sus comunidades. ¿No es acaso un problema 
de todos, del país, que nos falten 15 mil peruanos 
y que no nos preocupemos por saber dónde están? 
¿Acaso el saber no es un derecho de la familia?, ¿los 
seres humanos no tenemos derecho a recuperar los 
restos de los seres queridos y a un entierro digno para 
terminar con esta tortura permanente? ¿Qué se ha 
hecho entonces para atender el problema de los des-
aparecidos?

El Ministerio Público argumenta que no tiene los re-
cursos suficientes para realizar una buena investiga-

1	 http://www.larepublica.pe/29-09-2013/fiscalias-de-ddhh-y-de-te-
rrorismo-de-ayacucho-archivaron-1335-casos

2	 Ver el Documento de Trabajo sobre las Medidas adoptadas por 
diferentes sectores en relación a la Resolución AG/RES (XLI-O/11) 
“Las personas desaparecidas y la asistencia a sus familiares”. 
Lima: Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, 2011. Como el 
Estado peruano no ha indicado las fuentes de información que usó, 
debemos considerar estas cifras como preliminares

ción preliminar: entrevistar a testigos en sus propias 
comunidades, reconstruir las historias del hecho, 
verificar la existencia de sitios de entierro, recoger 
la información Antemortem de los familiares para 
una posible identificación de la víctima. Ha mejora-
do sus procesos, sin duda, pero no son suficientes, 
porque exhumar no es buscar a los desaparecidos. 
De las cifras oficiales, tenemos 1276 cuerpos que 
están sin identificar; que pasaron de ser NN en una 
tumba clandestina a ser un NN en algún almacén 
del Ministerio Público.

¿De qué sirve recuperar a estos NN de las fosas 
si los convertimos en NN en un almacén? ¿Acaso 
no tienen familia que los busca, acaso no tienen 
derecho a un entierro digno? ¿Acaso no vale la 
pena gastar dinero público para identificarlos? Ese 
es el problema cuando pensamos que exhumar es 

la respuesta a la búsqueda de los desaparecidos; 
y no lo es, hay que investigar, hay que buscar in-
formación, buscar a sus familiares; hacer campa-
ñas de recojo de muestras de ADN a los familiares 
pues muchos se están muriendo sin saber y con 
esa muerte se llevan una valiosa información gené-
tica que, a la larga, podría servir para identificar a 
esos 1000 NN. Los desaparecidos siguen siendo los 
invisibles, aquellas personas que no importan para 
el Estado, de quienes se puede prescindir porque la 
mayoría de ellos son campesinos, quechuahablan-
tes, son “el otro”; no son como nosotros y por eso 
no generan empatía, por eso nadie se preocupa en 
implementar políticas de búsqueda.

El EPAF ha venido planteando, desde el 2009, la 
necesidad de búsquedas humanitarias que den 
respuestas a los familiares y que se desliguen, de 
alguna manera, de los procesos judiciales. No que 
se opongan a ellos, sino que se priorice la búsque-
da y la identificación de las víctimas. Entendemos 
que las funciones principales del Ministerio Públi-
co, entre otras, son: la defensa de la legalidad, los 
derechos ciudadanos y los intereses públicos, la re-
presentación de la sociedad en juicio3; como tam-
bién la investigación del delito4, y no planteamos 
que se renuncie a ello. Los familiares y la sociedad 
tenemos derecho a identificar a los responsables 
de estos crímenes de violaciones a los derechos 
humanos, pero los familiares de los desaparecidos 

3	 http://www.peru.gob.pe/directorio/pep_directorio_detalle_ins-
titucion.asp?cod_institucion=10044

4	 http://www.oas.org/juridico/pdfs/mesicic4_per_org.pdf Sub tí-
tulo III Funciones Generales

exigen saber, quieren respuestas, quieren cerrar su 
duelo, quieren recuperar el cuerpo de sus seres queri-
dos para enterrarlos dignamente.

Está pendiente la creación de políticas públicas que 
articule esta búsqueda entre las instituciones del 
Estado, los organismos de la sociedad civil y las or-
ganizaciones de familiares, a través de una entidad 
específica para esta función que recoja información, 
la centralice, verifique e investigue; y que todo ese 
proceso cuente con el acompañamiento psicosocial 
y soporte emocional necesario para no re-victimizar 
a los familiares o testigos5, así como apoyar con los 
gastos que este procesos ocasiona a los familiares.

Desaparecido: ¿Cómo darle significado a una palabra 
que sólo simboliza el no saber, el seguir buscando, la 
negación de lo ocurrido, la larga espera, la negación 
al duelo, al entierro digno, a la necesidad de la recu-
peración de la identidad? Hay que darle otro signifi-
cado a esa palabra: persona con nombre y apellido, 
con historias, con familia, igual que yo, víctima de... 
Sólo así podremos entender este drama de los fami-
liares y su urgencia en respuestas, solo así reconoce-
remos su condición de ciudadano, también de quie-
nes no están: ni vivos ni muertos sino desaparecidos. 
Es urgente romper con la indiferencia, abrir los ojos 
y sumar voces para que el Estado brinde atención a 
este problema que debería ser de todos.

5	 Consenso mundial de principios y normas mínimas sobre trabajo psi-
cosocial en procesos de búsquedas e investigaciones forenses para 
casos de desapariciones forzadas, ejecuciones arbitrarias o extra-
judiciales. http://www.caps.org.pe/portal/index.php?option=com_
docman&task=cat_view&gid=46&Itemid=

El Equipo Peruano de Antropología Forense –EPAF es una organización sin fines de lucro creada 
en el 2003. Trabaja en la búsqueda de personas desaparecidas, análisis de las víctimas e identificación; 

recojo de memorias individuales y colectivas y en capacitación en temas de antropología forense.

Desde su fundación, EPAF ha recuperado 179 víctimas, analizado 486 individuos e identificado a 214 víctimas.

Ha recogido cerca de 4,000 Fichas Antemortem, principalmente en Ayacucho; 924 muestras de referencias de 
los familiares y 534 muestras óseas de las víctimas.

Todo este trabajo se realiza con fondos de la Cooperación Internacional, sin costo para el Estado, y que 
coadyuva en el derecho a saber de los familiares.

Familiares del distrito de Huamanquiquia, provincia 
de Víctor Fajardo, Ayacucho; participando en el  Día 
de la Memoria realizado el 16 de agosto del 2013

Análisis forense para identificar a las víctimas 
del Conflicto Armado. 
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irando la situación 
política actual y las 
recientes elecciones 
regionales y municipa-

les, me pregunto: ¿en qué andan 
los ciudadanos?, ¿dónde andan los 
grupos de la sociedad civil? Tengo 
la sensación, muchas veces, que pa-
rece haber descontento en muchos 
asuntos, pero poca reacción o pocos 
liderazgos que se articulen a estas 
insatisfacciones. ¿Se vienen agotan-
do estas formas de expresión de la 
ciudadanía?, ¿o hay poca comuni-
cación o nexos entre los electores y 
grupos de la sociedad civil?

En Perú existen varias sociedades 
civiles o grupos de ciudadanos acti-
vos, quizá poco comunicados entre 
sí. Las organizaciones de mayor im-
pacto público o político, o las más 
institucionalizadas, están en Lima;  
pero en las regiones y localidades 
existen muchas otras, a veces vincu-
ladas a grupos en Lima, a veces no. 
Líderes locales y regionales compar-
ten banderas y membresías en dis-
tintas redes nacionales. Y también 
hay otras redes más especializadas 
en salud o educación, por ejemplo, 
que aglutinan a un número impor-
tante y diferenciado de organizacio-
nes; unas donde priman los técni-
cos y en otras los actores del sector. 
En definitiva, el mapa es variado; 
sus actividades son educativas, de 

incidencia, y alertan a la población 
sobre la contaminación, corrupción 
de las autoridades, entre otras. Sa-
bemos que muchas de estas activi-
dades quedan solamente en el ám-
bito local o regional, sin trascender 
nacionalmente, no “son noticia” 
para los medios.

Según las prácticas ciudadanas cons-
tatamos que en las sociedades civiles 
hay grupos formales, es decir aque-
llos con un perfil público reconocido, 
con un soporte organizativo, manejo 
de recursos y con discursos usual-
mente muy estructurados y basados 
en paradigmas internacionales. Hay 

otros grupos en la sociedad civil que 
se les podría llamar informales, es 
decir, que actúan bajo formas orga-
nizativas no tan estructuradas o reco-
nocidas legalmente, cuyo alcance es 
local y con pocos recursos; pero no 
por ello, dejan de tener a nivel local 
peso y reconocimiento de su lideraz-

go. Desconocemos el peso actual de 
estos grupos, pero sí vemos que se 
han debilitado su articulación y eco 
en sectores amplios de la sociedad.

Ética y convivencia 

Entender la vida del ciudadano como 
una práctica ética supone asumir 
que esta tiene un sentido de lo con-
creto, de búsqueda de resultados, y 
a la par supone que el ser humano 
no solamente tiene necesidades ma-
teriales, sino que las vive y elabora 
bajo ciertos los valores. Esto implica 
que la ética no es externa a la per-
sona, sino que se enlaza y expresa 
como parte de prácticas y contextos 
de vida. Igualmente, si hablamos de 
la sociedad como colectivo, pode-
mos constatar que sus instituciones 
y las del Estado se identifican con 
los valores tanto en la ley como en 
las culturas institucionales. De allí 
que muchos de los descontentos 
ciudadanos se manifiesten no sola-
mente frente a la carencia de algún 
bien material, sino sobre la calidad 
de servicios como la salud o educa-
ción, o por el maltrato recibido en 
las ventanillas de las instituciones del 
Estado.

Pese a que la ética representa un 
elemento clave del comportamien-
to y convivencia ciudadana, ella no 
puede convertirse en el parteaguas 

entre los grupos de ciudadanos, o 
entre ellos y el resto de la ciudada-
nía, como si hubiera ciudadanos su-
periores a otros porque comparten 
una ética ciudadana. El debate sobre 
las recientes elecciones regionales y 
locales, han mostrado justamente 
que los ciudadanos somos diversos 
y compartimos ideas y lógicas distin-
tas. Destaco dos interpretaciones de 
la elección de autoridades con de-
nuncias serias de corrupción: de un 
lado, los que se han escandalizado 
pensando que la mayoría de la po-
blación es corrupta y vota por can-
didatos corruptos; y, por el otro, los 
que señalan que la gente elabora sus 
criterios sobre lo correcto o justo en 
la convivencia, basada en su contex-
to de vida. 

Ese contexto de vida implica distan-
cia de la autoridad y del aparato del 
Estado, en el entendido que no son 
atendidos ni beneficiados por él; 
entonces, según su lógica, ellos no 
tienen por qué cuidar al Estado de 
un candidato corrupto, ni tampoco 
tienen mucho que perder al elegir-
lo, especialmente cuando piensan 
que de alguna manera serán bene-
ficiados por él, por aquello de “roba 
pero hace obras”. Cierto es que, en 
términos generales, el voto a favor 
de este tipo de candidatos termina 
siendo cómplice con autoridades 
corruptas; pero eso no invalida que 
las motivaciones de la elección estén 
basadas, en primer lugar, en apostar 
por su beneficio individual, sin im-
portar la consecuencia institucional 
de la corrupción, dado que se sien-
ten fuera del mismo.

Otra lectura sostenida por miembros 
de grupos cívicos sostiene que los 
electores que votaron por autorida-
des acusadas de corrupción se fueron 
por caminos equivocados. Y aquí se 

Rosa Alayza Mujica
Instituto Bartolomé de las Casas

sobre las
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plantea una división entre un supues-
to discurso ético, ligado a los defen-
sores de los derechos ciudadanos, 
versus los discursos de los corruptos. 
Es más, el discurso ciudadano apare-
ce ligado a opciones políticas de las 
izquierdas y de hecho se le identifica-
ría con los derechos ciudadanos, con 
lo cual se destierra la posibilidad de 
encontrar en otras candidaturas op-
ciones ciudadanas; como si la ética 
ciudadana solo pudiera identificarse 
con el discurso de las izquierdas. Es-
tas divisiones que no analizan la for-
ma de razonamiento ciudadano tien-
den a adjudicar de antemano valores 
a ciertos discursos.

Un ejemplo interesante que buscó 
colocar las agendas cívicas locales en 
las elecciones regionales ha sido pro-
movido por las Mesas de Concerta-
ción y Lucha Contra la Pobreza, con 
la construcción de las agendas de 
gobernabilidad. He leído algunas in-
formaciones sobre la MCLCP de Aya-
cucho que justamente demuestran el 
gran esfuerzo sostenido a lo largo de 
3 o 4 meses, que implica primero es-
tablecer un espacio de debate e inter-
cambio para armar las agendas con 
tan diferentes puntos, promovidos 
por los grupos organizados, su arti-
culación en una mirada amplia (que 
involucró el aporte de intelectuales 
y especialistas locales) y, por último, 
el encuentro con los candidatos al 
gobierno regional. Sería interesante 
saber qué resultados han producido 
estos procesos, tanto respecto de su 
influencia en los planes de los can-
didatos como en dar a conocer las 
agendas a amplios sectores de la so-
ciedad, así como en términos de ar-
ticulaciones entre las plataformas de 
los grupos cívicos organizados.

A propósito de las elecciones regio-
nales, participé en un intercambio 

de personas que con sorpresa se 
han preguntado: ¿cómo es posible 
que la gente haya votado por estos 
líderes con denuncias de corrupción 
o haciendo promesas imposibles de 
cumplir? Ellos no solo han mostra-
do su sorpresa, sino esta inquietud 
personal: ¿qué impacto puede te-
ner en el resto de la sociedad local 
el trabajo que estamos haciendo los  
grupos organizados? Las elecciones 
locales y regionales han sido una 
experiencia que amerita mucho de-
bate y análisis porque el escenario 
electoral visibiliza apuestas y lógicas 
distintas de los ciudadanos. Esto nos 
lleva a preguntarnos sobre las elec-
ciones: ¿dónde están los candidatos 
salidos de las canteras de la ciudada-
nía organizada?; ¿tienen opciones o 
todo está definido por el dinero que 

¿Dónde están los candidatos salidos de 
las canteras de la ciudadanía organizada?; 

¿tienen opciones o todo está definido 
por el dinero que se maneja?; ¿a dónde 

fueron a parar los votos de las ciudadanías 
organizadas?

se maneja?; ¿a dónde fueron a parar 
los votos de las ciudadanías orga-
nizadas? Siendo importantes estas 
interrogantes, el asunto de fondo 
tiene que ver con dónde y cómo nos 
ubicamos cotidianamente los que 
hacemos parte de las sociedades ci-
viles: ¿tiene sentido sostener estas 
divisiones entre los ciudadanos éti-
cos y el resto de ciudadanos?

Que estas elecciones nos sirvan no 
solo para dejarnos sorprender por 
esta compleja realidad política de 
nuestro país. Tendríamos también 
que preguntarnos por lo que estamos 
haciendo cotidianamente en nuestras 
organizaciones y por los nexos que 
construimos con otros ciudadanos 
y ciudadanas peruanos para formar 
agendas ciudadanas.
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centroamericano, equiva-
lente en extensión al depar-
tamento de Ica, y al que el 

poeta Pablo Neruda llamaría el “Pul-
garcito de América”, ha sido escena-
rio de conflictos de larga data que es-
tuvieron focalizados en el problema 
de la tierra y la situación de opresión 
del campesinado. Pero, como suce-
dió en otros países de América Latina, 
estos justos reclamos no encontraron 
otra solución que la de masacrar 
campesinos, por la voluntad de los 
gobiernos de turno bajo dominio de 
oligarquías y/o dictaduras militares. 
Los Acuerdos de Paz que se firmaron 
en enero de 1992 pusieron fin a ese 
largo proceso de conflictos sociales, 
cuya más alta expresión fue el conflic-
to armado (o “guerra interna”) que 
se iniciara en 1980.

Fueron 12 años de enfrentamiento 
abierto entre las Fuerzas Armadas de 
El Salvador (FAES), en representación 

del Estado salvadoreño, y el Frente 
Farabundo Martí por la Liberación 
Nacional (FMLN), que asumía la de-
fensa de la población en respuesta a 
la creciente represión contra ella y sus 
organizaciones. Aunque varían las 
cifras, hay coincidencias en estimar 
en más de 75,000 las víctimas entre 
muertos y desaparecidos. Fue un pe-
ríodo de dictaduras militares que lle-
garía a su fin con la convocatoria a 
elecciones generales, siendo así que, 
en 1984, tomaría la conducción del 
gobierno la Democracia Cristiana.  El 
1º de junio de 1989, se haría cargo 
del gobierno el partido de extrema 
derecha Acción Republicana Nacio-
nalista (ARENA), fundado por un 
ex-militar a quien se le atribuye la 

Carlos P. Lecaros Zavala
Universidad Antonio Ruiz de Montoya

conducción de los llamados “escua-
drones de la muerte”; señalado, ade-
más, en el Informe de la Comisión de 
la Verdad como autor intelectual del 
asesinato de Monseñor Oscar A. Ro-
mero. La matanza de los padres je-
suitas y la empleada e hija, el 16 de 
noviembre de 1989 en el campus de 
la Universidad Centroamericana “José 
Simeón Cañas” (UCA), ocurrió ape-
nas cinco meses de haber asumido el 
mandato ARENA. 

El período de guerra interna fue un 
tiempo de masacres de donde emer-
gieron mártires, víctimas y héroes si-
lenciosos que entregaron sus vidas en 
defensa de los derechos humanos. 

Los

UCA:
MÁRTIRES

DE 
LA

25años
después
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Pero de ese dolor surgieron también 
opciones y respuestas concretas para 
defender la dignidad de las personas, 
destacando entre otras instituciones, 
la Oficina de “Socorro Jurídico” (co-
nocida también como “Tutela Legal”) 
del Arzobispado de San Salvador, 
creado por Monseñor Romero, que 
en sus 31 años de funcionamiento lle-
gó a reunir más de 50,000 denuncias. 
En 1985 se fundó el Instituto de Dere-
chos Humanos de la UCA (IDHUCA), 
con la misma línea de compromiso.

Desde años previos al inicio de la 
guerra interna, hasta los Acuerdos 
de Paz, se sucedieron un conjunto 
de hechos de gran significado con 
respecto al compromiso cristiano 
por la justicia. Fue una época mar-
cada por el martirio de un número 
importante de religiosos(as) y laicos 
(as) que se inicia con el asesinato del 
P. Rutilio Grande SJ, ocurrido en fe-
brero de 1977, y se prolonga has-
ta los hechos de la UCA del 16 de 
noviembre de 1989, pasando por el 
homicidio de Monseñor Romero. Él, 
a través de sus homilías transmiti-
das por radio, denunciaba los actos 
violatorios ocurridos, muchas de los 
cuales terminaban en muertes y des-
apariciones que quedaban impunes. 
Estas denuncias llegaron a su punto 
culminante en su última homilía, un 
día antes de su asesinato, cuando di-
rigiéndose a las fuerzas “del orden”, 
exclamó: En nombre de Dios, pues, 
y en nombre de este sufrido pueblo 
cuyos lamentos suben hasta el cielo 
cada día más tumultuosos, les supli-
co, les ruego, les ordeno en nombre 
de Dios: ¡Cese la represión...! Esa 
exclamación significó su sentencia 
de muerte.

La UCA se constituyó en la institución 
desde donde los jesuitas, liderados 
por Ignacio Ellacuría como Rector, 

forjaron lo que podría llamarse la 
conciencia ética de la sociedad salva-
doreña, actuando no sólo a través de 
la denuncia profética, sino también 
con el anuncio de un nuevo amane-
cer para El Salvador. En otras pala-
bras, la UCA no se limitó a mantener 
activa la denuncia de violaciones a los 
derechos humanos cometidos desde 
el gobierno bajo la llamada “doctri-
na de la seguridad nacional”, o de las 
acciones llevadas a cabo por grupos 
paramilitares e, incluso de los excesos 

cometidos por la guerrilla; sino que, 
además, asumió el compromiso de 
contribuir a procurar la paz para el 
país. En este aspecto, desde ella se 
alentó el diálogo entre el FMLN y el 
gobierno, a fin de buscar una salida 
negociada al conflicto.

Sin embargo, pese a esa clara op-
ción que adoptó la UCA para que las 
fuerzas en conflicto respeten los de-
rechos de las personas, no faltaron 
posiciones intransigentes provenien-
tes de alguno de los grupos políticos 
integrantes del FMLN para poner en 
duda la transparencia de las denun-
cias hacia algunas de sus acciones. 
Más dura fue la actitud del gobierno 
ya que no cesó en su hostigamien-
to hacia la UCA, incluso con aten-
tados contra sus instalaciones. Esta 

postura de la UCA ante el conflicto 
respondió a un compromiso con la 
sociedad salvadoreña, principalmen-
te con los pobres que eran los que 
vivían con mayor dolor las injusticias 
cometidas. Una de esas líneas de 
compromiso fue la llamada “Cátedra 

Iglesia

de la Realidad Nacional” en la que se 
dialogaba sobre la situación real del 
país desde diferentes enfoques (eco-
nómico, social, político).

En Barcelona, con ocasión de reci-
bir en nombre de la UCA el premio 
Fundación Comín, el 6 de noviem-
bre de 1989 -diez días antes de su 
martirio-, Ignacio Ellacuría destaca-
ba que cuando solía decirse que la 
universidad debería ser imparcial, 
ellos (los de la UCA) creían que no. 

Que la objetividad y la libertad que 
se reclaman para la universidad 
pueden exigir parcialidad, y en ese 
sentido, en su discurso, afirmaba 
que ellos eran “libremente parciales 
a favor de las mayorías populares, 
porque son injustamente oprimidas 

y porque en ellas, negativa y positi-
vamente, está la verdad de la reali-
dad”.  

No había duda que el compromi-
so que asumía la UCA en favor de 
la pacificación del país, cuya vía de 
solución debía pasar necesariamen-
te por una paz negociada, basada 
en la plena vigencia de los derechos 
humanos, no fue del agrado de los 
sectores más duros de la derecha 
salvadoreña en colusión con las fuer-

zas armadas. Esto condujo a que los 
sacerdotes jesuitas estuvieran en 
la mira de esos grupos, resultando 
así que en la madrugada de ese 16 
de noviembre de 1989, un coman-
do militar de élite ingresara a las 
instalaciones y asesinara a los seis 

jesuitas que se encontraban en sus 
dormitorios, así como a la empleada 
doméstica y su hija, ya que la orden 
dada era que no quedaran testigos. 
En juicio posterior, se pudo compro-
bar, entre otras evidencias, que fue-
ron militares quienes cometieron la 
masacre y no la guerrilla, a la que se 
quería culpar aprovechando el he-
cho de que en esos días el FMLN ha-
bía iniciado una ofensiva sobre San 
Salvador.

A 25 años de esos acontecimien-
tos y al margen de la violencia que 
aún subsiste por la presencia de las 
‘maras’ (pandillas) y del crimen or-
ganizado, hay un hecho que emer-
ge de todo ese dolor: la paz que 
se pudo alcanzar en 1992. Quizá 
este sea el mejor homenaje que se 
puede rendir, como se escribía más 
arriba, a mártires, víctimas y héroes 
silenciosos que entregaron sus vidas 
por la causa de la justicia. Y como 
signos de esperanza cristiana están 
presentes, además de las figuras de 
Rutilio Grande y Monseñor Romero, 
la de estos mártires de la UCA: Ig-
nacio Ellacuría, Ignacio Martín-Baró, 
Segundo Montes, Juan Ramón Mo-
reno, Amando López, Joaquín López 
y López; y, por cierto, también las 
de Elba Ramos y su hija Celina. Su 
presencia como signos de esperan-
za sigue ahí, porque la promesa de 
un nuevo El Salvador no es plena, ya 
que la pobreza y la desigualdad que 
aún persisten siguen siendo la expre-
sión de la injusticia, sin dejar de re-
conocer que el conflicto vivido en los 
‘80s políticamente se haya superado 
y existan ahora amplios espacios de 
libertad. Pero, como escribe Ellacuría 
en Utopía y profetismo, “no se pue-
de ser libre injustamente”, porque la 
justicia, agrega, “no solo posibilita 
la libertad, sino que la moraliza y la 
justifica”.
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l Sínodo sobre la Familia, llevado a cabo en 
Roma entre el 4 y 19 de octubre, ha sido una 
muestra más del estilo del Papa Francisco. En 
las semanas previas al Sínodo, el Papa expresó 

repetidas veces su deseo que los obispos convocados a 
este evento eclesial hablasen abiertamente y sin temor. 
¿Por qué insistir en que todos deberían hablar con li-
bertad?, ¿es acaso un gesto populista de un Papa que 
ciertamente maneja bien su imagen? No lo creo.

En primer lugar, Francisco es un hombre institucional 
que respeta las formas establecidas y cree en su eficacia. 
Se ha referido a la colegialidad y sinodalidad como for-
mas de llevar a la práctica su ministerio eclesial; es decir, 
todos los obispos participantes en el Sínodo, y no sola-
mente el Papa, comparten la responsabilidad de buscar 
juntos la voluntad de Dios. Y por lo tanto hay que escu-
char todas las voces. 

En segundo lugar, como buen líder, Francisco alienta la 
participación de todos porque sabe que el esfuerzo de 
muchos ayudará mejor a encontrar soluciones a los acu-
ciantes problemas que la familia hoy plantea a la Iglesia. 
Claramente el Papa no cree que él solo tenga la respues-
ta a tales problemas. Pero, más importante aún, esta 
invitación a hablar con libertad y sin temor refleja una 
actitud de confianza en la acción del Espíritu. Como lo 
dijo en la clausura, el objetivo del Sínodo es “encontrar 
soluciones concretas a las tantas dificultades e innume-
rables desafíos que las familias deben afrontar”. Para 
poder hacer esto es necesario, por un lado, estudiar, con 
ayuda de las ciencias sociales y la teología, la realidad de 
la familia hoy y, por otro, abrirse a la acción del Espíritu 
de Dios que viene “a hacer nuevas todas las cosas”.

El discernimiento espiritual supone poner atención a las 
mociones que se suscitan en la persona para captar, a 

través de ellas, las insinuaciones del Espíritu, la voluntad 
de Dios. Como buen jesuita, el Papa Francisco quiere dis-
cernir los espíritus, acoger lo que viene de Dios, aquello 
que humaniza a las personas, y rechazar lo que no viene 
de Dios, aquello que afecta la dignidad humana.

Francisco no ha querido imponer su agenda personal 
sobre los miembros del Sínodo. Ha querido, en cambio, 
escuchar todas las voces, y que todos en el Sínodo se 
escuchen, en libertad, unos a otros. Su preocupación es 
pastoral. Recuerdo su primer gesto de pastor a los po-
cos días de su elección: luego de celebrar Misa para los 
trabajadores del Vaticano en una capilla doméstica, salió 
a la puerta a saludar a todos y todas, preguntando sus 
nombres e interesándose por sus vidas, como lo haría un 
buen párroco. Se ha hecho famosa su frase: pastores con 
olor a oveja. Francisco quiere gente entregada al servicio 
del pueblo de Dios, no desafectados administradores de 
los misterios sagrados. Lo dijo en la clausura del Sínodo: 
la suprema ley es la salud de las almas, el bien de las 
personas. Para eso se es pastor. Y esta misma dinámica 
ha proyectado en el Sínodo. Él se ha dispuesto diligen-
temente a escuchar todas las voces, y no únicamente las 
que le agradan. Una actitud así exige acoger, sin temor, 
las tensiones y discrepancias producto de puntos de vis-
ta distintos. Es más, únicamente la escucha atenta de 
unos y otros permitirá hallar la voluntad de Dios.  

Algunos creen que al insinuar la posibilidad de cam-
bio en doctrinas tradicionales, el Papa está llevando a 
la Iglesia al borde del precipicio. Temen que se pierda 

algo esencial de la vivencia católica. Francisco ha sali-
do al paso de estas voces alarmantes para decir que no 
está en discusión la indisolubilidad del matrimonio, ni 
tampoco la unidad, fidelidad y procreatividad de este 
sacramento. Pero, como lo recuerda el gran historiador 
de la Iglesia John O´Malley, algunas veces se necesita 
cambiar para permanecer fiel a la tradición. Por ejemplo, 
la libertad religiosa y la usura, para mencionar solo dos 
casos. Se trata de actualizar el seguimiento de Cristo. Lo 
dice el mismo Papa Francisco: “cuando la Iglesia, en la 
variedad de sus carismas, se expresa en comunión, no 
puede equivocarse: es la belleza y la fuerza del ´sensus 
fidei´, de aquel sentido sobrenatural de la fe, que viene 
dado por el Espíritu Santo para que, juntos, podamos 
todos entrar en el corazón del Evangelio y aprender a 
seguir a Jesús en nuestra vida, y esto no debe ser vis-
to como motivo de confusión y malestar”. ¿Cambiará 
algo? No lo sabemos. Se trata de discernir lo que más 
conviene, lo que humaniza más, lo que más resuena con 
el Evangelio de Cristo.

Al Papa le preocupa la transmisión de la fe en el siglo 
XXI, cómo el Evangelio puede seguir siendo buena noti-
cia para el mundo de hoy. Este es el contexto en el que 
se ubica el Sínodo sobre la familia. Quizá, como afirma 
Enrique Rodríguez SJ, el Papa está colocando las bases 
para una nueva teología del laicado, un laicado fortale-
cido desde la familia. La apertura al diálogo en libertad 
propiciada por el Papa Francisco es, sin lugar a dudas, 
una buena manera de caminar en esa dirección. Y este 
es el aire fresco que la Iglesia respira hoy.

SÍNODO
FAMILIA:

sobre la

AIRES NUEVOS EN LA IGLESIA

El
Edwin Vásquez Ghersi, SJ
Universidad Antonio Ruiz de Montoya
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as elecciones regionales en 
Puno tienen características 
particulares. El voto es ac-
tivado por un consistente 

factor de identidad etnocultural. 
Presentarse como un quechua o 
aimara respetuoso y practicante 
de las costumbres andinas es un 
poderoso elemento de respaldo 
durante la campaña electoral. 
El dispositivo reivindicativo se 
asocia “naturalmente” con la 
histórica tradición radical de re-
chazo al centralismo, la inope-
rancia del Estado y otras formas 
de dominación autoritaria. Y es 
que las evidencias son abundan-
tes como los colores del arco iris: 
sería reiterativo narrar la infausta 
relación de inferiorización que 
las élites y la sociedad han man-
tenido y mantienen todavía con 
la sierra peruana. Sin embargo, 
en las últimas décadas, un nue-
vo factor emergió en la escena 
altiplánica: la modernización. El 
ejemplo más claro es la ciudad 
de Juliaca, se trata de un espa-
cio dinámico de comercio y cre-
cimiento económico, que la ha 

convertido en la ciudad más po-
blada de la región con atractivas 
oportunidades para la población 
de las demás provincias. A lo 
que hay que añadir su ubicación 
estratégica en el medio de la re-
gión, que la sitúa como el pivote 
de diversas actividades (lícitas o 
no).

El declive del liderazgo 
señorial

Entre la primera elección de pre-
sidentes regionales (2002) y la 
realizada más recientemente, 
ha transcurrido más de una dé-
cada. El proceso de regionaliza-
ción tiene aún muchos desafíos, 
pero merece destacarse uno en 
particular: si las élites políticas 
regionales están a la altura de la 
función de liderazgo y gestión. 
El desafío no se ha respondido 
en algunas regiones, a tal punto 
que la corrupción a gran escala 
parece ser el principal problema, 
derivado del jugoso canon mine-
ro y el incremento de los presu-
puestos regionales.

Otro rasgo de la élite política 
regional es el siempre complejo 
asunto de la representación. La 
alta fragmentación de opciones 
nos habla de la gran cantidad de 
intereses y redes que se estable-
cen. Así, la lucha política por la 
presidencia regional fue entre 16 
candidatos (10 de movimientos 
regionales y 6 de partidos nacio-
nales; todos varones, ninguna 
mujer). La fragmentación dice 
mucho de la actitud de aventu-
rero y búsqueda del apetecible 
cargo que los lleve a administrar 
fondos públicos. Pues, tal como 
está estructurado nuestro sis-
tema político (sub)nacional, se 
ofrecen las condiciones reales 
para reproducir caciquismo que 
maneja redes clientelares, desde 
argollas cerradas de decisión.

PUNO:
CAMBIO

EN EL LIDERAZGO

Eland Vera Vera
Universidad Nacional 
del Altiplano de Puno

En Puno, los inconvenientes 
han caminado por otro sende-
ro. La élite política muestra de-
bilidades de pericia gerencial y 
liderazgo. Es un lugar común 
dentro de los periodistas y ana-
listas reiterar las dificultades de 
gestión y de dominio del com-
ponente técnico y normativo. 
Situación que se agrava más 
mientras nos introducimos en 
los distritos alejados de la re-
gión. Es evidente que el cen-
tralismo histórico y la tutela 
capitalina son herencias que de-
morarán años en revertirse.

En ese contexto, la mirada de 
largo plazo es una asignatura 
pendiente. Sin embargo, es alec-
cionador que el presidente de 
la región, Mauricio Rodríguez, 
antes de culminar su mandato 
(2011-2014) haya dejado el Plan 
Regional de Desarrollo Concer-
tado. Lo imprevisible es saber si 
el próximo presidente tomará en 
cuenta lo avanzado o conside-
rará que la nueva gestión es un 
nuevo inicio en todo sentido.

Ese caciquismo, sin embargo, 
viene sufriendo variaciones en 
su composición interior. Veamos 
una comparación. En 2002 las 
dos opciones más votadas para 
la presidencia regional corres-
pondían a dos destacados líde-
res de izquierda (David Jiménez 
Sardón y Alberto Quintanilla 
Chacón), con una característica 
en común: su origen señorial. 
Ninguno de los dos podía decir-
le a los electores que provenía 
de alguna comunidad campesi-
na o que emergía de la pobreza. 
El lenguaje popular del altiplano 
fácilmente los calificaría como 
mistis o qaras, así de claro. A 
doce años del duelo entre dos 
líderes señoriales, hoy hemos 
asistido al duelo de dos líderes 
de raíces indígenas: Juan Luque 

Mamani y Walter Aduviri Calisa-
ya. Ambos profesionales de ori-
gen campesino y comunal, cada 
uno con su respectiva etiqueta 
de quechua moderno del norte 
(Luque) o aimara comunitario 
del sur (Aduviri). Ambos son la 
expresión de un cambio etno-
generacional en el liderazgo. Es 
decir, de la conducción señorial 
de personajes con acento urba-
no, “selecto” o “notable”, se ha 
pasado a una clara presencia 
de líderes y profesionales emer-
gentes orgullosos de sus raíces 
indígenas. Queda, eso sí, el si-
guiente capítulo, el más impor-
tante y complicado: estar a la 
altura del compromiso, superar 
el cortoplacismo y sacudirse de 
la corrupción.

ETNOGENERACIONAL
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odos han sido testigos de la caída del ex Alcal-
de de Chiclayo, Roberto Torres, junto a sus más 
cercanos colaboradores, envueltos en una gran 
red de corrupción. Los titulares abundan pero, 

sin lugar a dudas, quienes hemos batallado ante la crisis 
reinante (que no es nueva) hubiésemos querido que la 
prensa nacional aporte con investigaciones hace mucho; 
me parece que han llegado tarde, pues la situación actual 
de Chiclayo es calamitosa.

Podemos afirmar que los últimos años han sido de total 
desorden: en mayo del 2012 la Segunda Sala de Apela-
ciones de la Corte Superior de Justicia de Lambayeque 
sentenció al entonces Alcalde Torres a dos años de pena 
privativa de la libertad suspendida por delito de Peculado 
de Uso (mal empleo de vehículo municipal). Esa senten-
cia corrigió un primer fallo absolutorio del Sexto Juzga-
do Unipersonal de Chiclayo que favoreció a Torres. Es así 
como, en mayo del 2012, al parecer ya no era Alcalde; sin 
embargo, el caso llegó hasta el pleno del Tribunal Cons-
titucional aduciendo fallas en el procedimiento legal. Los 
magistrados de dicho órgano constitucional dieron la ra-
zón a Torres, por lo que fue repuesto en la alcaldía. Hoy, 
uno de los colaboradores eficaces detenido con el Alcalde 
ha manifestado que dicha sentencia tuvo un costo. Es ne-
cesario investigar a profundidad para encontrar la verdad.

Las redes de corrupción se extienden. Chiclayo se hunde 
en el desgobierno, con obras inconclusas o mal hechas. 
¿Quién es el responsable? Culpables son la gestión muni-
cipal y los contratistas (varios hasta con documentación 
falsificada), pero ¿dónde estuvieron los organismos de 
control? El Órgano de Control Institucional tiene mucho 
que explicar, junto a la Contraloría General de la Repú-
blica, el Organismo Supervisor de las Contrataciones del 
Estado (OSCE), así como el Ministerio de Vivienda y el Mi-
nisterio de Economía, que avalan proyectos y giran los re-
cursos económicos. ¿Cómo se controlaron estos fondos?

El Ministerio Público también está en investigación debi-
do a las numerosas denuncias que pesaban sobre el ex 
Alcalde y que fueron archivadas, de igual manera el Poder 
Judicial y sus dilaciones e improcedencias de acción. He 
ahí la desconfianza en las instituciones. ¿Alcanzará justi-
cia Chiclayo?

El Ministerio de Economía ha congelado las partidas pre-
supuestales del Gobierno Provincial (¿afectando a toda la 

población se resuelve la crisis?). Esto es simplismo buro-
crático, no ha sabido supervisar el uso de recursos econó-
micos y desde un escritorio a distancia se piensa que por 
el hecho de congelar cuentas se acabará la corrupción. La 
red nefasta tiene que ser desmantelada y, estoy seguro, 
alcanza a la esfera capitalina.

Desde mediados de la década del 90 a los chiclayanos 
les es difícil ver terminar un período municipal en armo-
nía; ya hubo vacancias y hasta el lamentable incendio del 
Palacio Municipal el 2006, todo ello en medio de la im-
provisación de las autoridades de turno, desorientación y 
ambición. ¿Cómo hemos llegado a esta realidad? Malas 
autoridades vienen gobernando la provincia, en las cam-

pañas políticas campea la improvisación de ideas, la venta 
de puestos en las listas electorales y la compra de votos 
por el clientelismo. La dignidad del individuo es disputada 
al mejor postor.

Agrava el escenario el hecho de que nuestras instituciones 
aún son débiles para enarbolar compromisos cívicos. Tan-
tas confesiones religiosas, tantas universidades, Colegios 
Profesionales, instituciones empresariales y sindicales, 
¿dónde han estado todo este tiempo? Un esfuerzo fue el 
Movimiento Cívico de Chiclayo, que realizó una gran mo-
vilización el 01 de marzo del 2013 contra la corrupción y 
reunió a más de 8 mil personas en las calles de la ciudad, 
pero no logró perdurar en el tiempo. Les es difícil pasar 

Panorama Regional

CHICLAYO
SOMBRASentre las

al campo de la propuesta y saber adentrarse en la toma 
de decisiones, nuestra democracia participativa es débil.

Sumémosle a ello lo peor: los ciudadanos se están acos-
tumbrando a vivir en este caos. Mientras escribo estas 
líneas Chiclayo se hunde en la basura arrojada en sus 
calles, ante una huelga de los trabajadores municipales 
impagos. Una preocupante pestilencia se levanta, pero 
más alarmante que la descomposición callejera es la des-
composición del tejido institucional y, más grave aún, la 
descomposición de la conciencia ciudadana. Faltan insti-
tuciones coherentes, faltan ciudadanos, la permisividad 
no puede continuar, con quienes se pueda hay que recu-
perar el civismo.

[...] más alarmante que la 
descomposición callejera es la 

descomposición del tejido institucional 
y, más grave aún, la descomposición de 

la conciencia ciudadana.
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uchos artículos se han escrito tratando de expli-
car lo sucedido en Cajamarca –la reelección de 
Gregorio Santos, líder del Movimiento de Afir-
mación Social (MAS), pese a estar en prisión 

preventiva desde junio por los presuntos delitos de 
corrupción agravada-, pero este hecho no es sólo 
la victoria de Gregorio Santos como tal, sino que 
significa el descontento de muchos cajamarquinos y 
cajamarquinas frente al gobierno, las empresas mi-

neras y la política de poder ejecutar el proyecto mi-
nero Conga (con cinco lamentables muertes de por 
medio) que tal como lo señalan, afectaría al recurso 
hídrico, tan escaso en esta zona.

Cajamarquinos y cajamarquinas consideran que 
Santos, desde su posición como presidente regio-
nal, puede todavía “frenar la ampliación minera”. 
En pocas palabras, las elecciones pasadas han sido 

en la práctica un referéndum sobre la viabilidad de 
este proyecto minero.

Sin duda, muchos de los cuestionamientos los ha 
ganado a pulso la propia empresa minera Yanaco-
cha, pues desde que estableció su presencia en Ca-
jamarca ha cometido una serie de “errores” que han 
tenido que ver incluso con la violación de derechos 
humanos. Para la ejecución del proyecto Conga, Ya-
nacocha intentó darle una nueva cara a la práctica 
de responsabilidad social, no obstante, muy poco 
lograron en dar a entender los beneficios del pro-
yecto lejos del área de influencia directa.

Son más de dos décadas de gran minería en Ca-
jamarca, tiempo suficiente para que las empresas 
mineras hayan podido desarrollar nuevas estrate-
gias de llegada a las comunidades, pero sobre todo, 
para sumar esfuerzos para aplacar algunos de los 
principales problemas sociales. Hoy Cajamarca se 
encuentra en los primeros lugares de pobreza y po-
breza extrema, con índices de desnutrición y analfa-
betismo alarmantes, o con un escaso desarrollo de 
las actividades agrícolas y pecuarias que involucran 
a la mayor parte de la población. No se contó con 
un programa de desarrollo desde las empresas y del 
propio gobierno nacional para enfrentar estos pro-
blemas y seguramente, ahora, notan que han des-
perdiciado valiosos años para mostrar sus aportes. 
Asimismo, en Cajamarca ciudad, hay sectores que 
cuentan con agua potable por horarios, incluso hay 
zonas en que el líquido elemento llega a los hogares 
durante 2 o 3 horas o en las madrugadas.

Con este panorama, la población de Celendín duda 
que la ejecución de un mega proyecto minero pue-
da brindar mayores beneficios que dificultades; por 
su parte Bambamarca, distrito capital de la provincia 
de Hualgayoc, ha fundamentado su papel como eje 
de la protesta, pues su territorio alberga décadas de 
minería y cientos de pasivos mineros sin remediar 
que han contaminado fuentes de agua y tierras de 
cultivo. La oposición en esta zona indica, además, 

Ronald Ordoñez Gonzales
Servicios Educativos 
Rurales - Cajamarca
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que el agua de las lagunas, ubicadas alrededor del 
proyecto Conga, alimenta a la provincia.

Las elecciones han mostrado este descontento. En 
Celendín se alzó con la victoria Jorge Urquía Sán-
chez, del MAS de Gregorio Santos, con el 44% de 
votos válidos. Urquía se caracteriza porque también 
participó en las protestas contra Conga, quizá desde 
antes de que el conflicto estalle. En Hualgayoc, Edy 
Benavides logró elegirse como alcalde provincial con 
el 47% de votos, participando con el Movimiento 
Regional Luchemos por Cajamarca. Benavides ha te-
nido un rol principal en las protestas como dirigente 
del Frente de Defensa de Bambamarca. En esta mis-
ma línea, los votos para Gregorio Santos significa-
ron un 53% en Celendín y un contundente 70% en 
Hualgayoc.

Esto implica que la oposición y la no ejecución del 
proyecto Conga (y otros proyectos que se planean 
ejecutar como El Galeno, de la empresa Lumina 
Copper) siguen firmes. Edy Benavides, en una re-
ciente entrevista a Noticias SER, ha enunciado clara-
mente que “Conga no va ni hoy ni nunca”; y Jorge 
Urquía ha sido enfático en señalar que se respetará 
la decisión popular de Celendín. Por su parte, el vi-
cepresidente regional elegido, Porfirio Medina, ha 
recalcado que Conga es inviable.

Con este panorama, Cajamarca seguirá en el ojo 
nacional por las protestas que, seguramente, con-
tinuarán. Por más que desde el gobierno se haya 
anunciado que se definirá la situación del proyecto 
Conga en unos seis meses, para la población oposi-
tora parece que la suerte de Conga ya está definida, 
por lo menos por cuatro años más.

CAJAMARCA:

PRESENTE
el conflicto

Con este panorama, Cajamarca seguirá 
en el ojo nacional por las protestas que, 

seguramente, continuaránFo
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n día cualquiera, de una 
semana cualquiera, de un 
mes cualquiera:

09:00 a.m. – Felipe, un joven ecua-
toriano de veinticinco años, llega a 
Tacna desde Lima. Su plan es llegar a 
Santiago de Chile, donde su primo le 
espera. Al bajar del bus, y entrar en 
la Terminal, decide acercarse a una 
tienda y preguntar cómo llegar a Ari-
ca. Ni la mujer de la tienda ni otras 
tres personas con las que se cruza 
contestan a sus preguntas. Se siente 
perdido y no sabe muy bien qué es 
lo que tiene que hacer...

09:30 a.m. – Al alcanzar el lugar 
donde se toman los colectivos, Felipe 

personas se le quedan mirando y 
otras deciden cambiarse de vereda. 
Se siente desesperado y completa-
mente abrumado por la soledad y la 
preocupación.

07:00 p. m. – Ya es de noche y Felipe 
ha salido a dar un paseo e intentar 
cenar algo. Desde que regresó a Tac-
na nadie le ha dirigido la palabra. Al 
final se compra un sándwich y se lo 
empieza a comer en un banco de la 
Plaza de Armas. De repente, una chi-
ca se acerca y comienza a hablarle, 
le explica que es de Tacna pero pasó 
una temporada en Ecuador, por lo 
que ha pensado que tal vez él sea de 
allí. Le pregunta cómo le va y qué le 
ha traído a Tacna. Felipe le cuenta su 
historia, explica toda la rabia conte-
nida por la situación de la frontera y 
la necesidad de tomar una decisión 
sobre cuál es el siguiente paso. La 
chica no puede ayudarle, pero le es-
cucha con atención, le expresa sus 
mejores deseos y le da su contacto 
por si necesitara algo concreto con 
lo que ella pudiera ayudarle.

Felipe, como muchos otros migran-
tes ecuatorianos, colombianos, bo-
livianos, venezolanos, dominicanos, 
haitianos,... descubre en Tacna un 

lugar difícil, extraño y, demasiadas 
veces, hostil. No hay espacio para 
la bienvenida, las explicaciones o la 
información. Sin esperarlo, las miles 
de personas que cada año inician su 
viaje hacia Chile descubren que la 
puerta está injusta e irremediable-
mente cerrada –los rechazos no es-
tán basados en la ley sino en la arbi-
trariedad, y no existe una solución–, 
y que la ciudad más al sur de Perú 
se convierte en la etapa final de su 
viaje.

Es necesario un esfuerzo para enten-
der la realidad que afrontan estos 
migrantes. Todos, haciendo un sacri-
ficio económico enorme, consiguie-
ron el dinero para llegar a su des-
tino, donde hermanos, tíos, primos 
o viejos amigos podrían recibirles y 
ayudarles en los primeros pasos en la 
nueva tierra. Muchas veces ni siquie-
ra viajan hasta Chile para quedarse, 
lo único que pretenden es visitar a 
familiares que llevan años sin ver y 
trabajar eventualmente en algo que 
les permita ahorrar un poco de dine-
ro antes de regresar a casa.

A ninguno de ellos se les pasó por 
la cabeza que, en ese último control 
fronterizo antes de llegar, y después 
de haber pasado cuatro o cinco con-

Pedro de Castro Segalerva
Servicio Jesuita a Migrantes - Tacna

gos, le conduce hasta una estancia 
separada del control donde le quita 
su pasaporte. Nadie de la fila dice 
nada o reacciona ante la situación, 
pero Felipe alcanza a escuchar que 
uno le susurra a otro: “Estos negros 
no deberían ni intentarlo”. Una hora 
después Felipe es obligado a subir 
a otro bus que le lleva de vuelta a 
Tacna.

03:00 p.m. – Felipe está de vuelta 
en Tacna. No conoce a nadie en la 
ciudad y no sabe qué hacer. Acude 
a una cabina de internet para inten-
tar hablar con su primo pero no lo 
consigue, y opta por salir del termi-
nal y encontrar un lugar donde pa-
sar la noche. En su camino, algunas 

troles más a lo largo del viaje, la res-
puesta del funcionario de la frontera 
fuera tan simple y directa:

•	 No, tú NO puedes pasar.
•	 No, tú NO puedes continuar con 

tu viaje.
•	 No, tú NO puedes llegar al desti-

no con el que llevas meses soñan-
do.

•	 No, tú NO puedes reencontrarte 
con esas personas a las que quie-
res y has extrañado tanto.

•	 No, tú NO puedes aspirar a una 
vida mejor.

Comparando la migración del con-
tinente Latinoamericano hacia Chile 
con los grandes fenómenos migra-
torios mundiales (los ya conocidos 
peligros de la frontera entre África y 
Europa, el largo camino para inten-
tar alcanzar Estados Unidos, etc.), 
resulta fundamental reconocer el 
hecho diferenciador para entender 
y valorar la necesidad de una actitud 
basada en la Hospitalidad: ninguno 
de los migrantes que inician su viaje 
en Caracas o Cali, en Buenaventura o 
Guayaquil con destino a Chile, sabían 
que en algún momento éste se vería 
interrumpido. Ninguno estaba prepa-
rado para eso ni pudo prever las difi-
cultades y los riesgos que ese hecho 

descubre que algunos compatriotas 
suyos esperan en grupos. Aunque 
no ha hablado con otro ecuatoriano 
desde que salió de Guayaquil, decide 
no hacerlo porque les nota bastante 
enfadados. Felipe intenta por más 
de dos horas convencer a un chofer 
para que le lleve a Arica, pero todos 
se niegan. Al final convence al con-
ductor de un bus que, por el quíntu-
ple del precio normal, acepta llevarle 
hasta el otro lado de la frontera.

01:30 p.m. – Al bajar del autobús 
en la frontera con Chile, y antes de 
llegar a la ventanilla de atención, 
un funcionario de la Policía de Chile 
aparta a Felipe de la fila y, sin darle 
explicaciones ni atender a sus rue-

HOSPITALIDAD?en la

FRONTERA SUR
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conllevaría en sus planes, en su bien-
estar, en sus derechos, e incluso en su 
integridad física y en su vida.

Muchas personas podrían pregun-
tar: “¿qué tiene esto que ver conmi-
go?”, “¿de qué manera me afecta y 
por qué tendría que preocuparme?”

Como Felipe, todas esas personas 
rechazadas en la frontera regresan 
a Tacna y al resto de Perú, y somos 
los peruanos los que, sin haberlo 
elegido, tenemos que decidir en-
tre dos opciones: (a) continuar con 
nuestra vida sin darnos cuenta de 
la necesidad de las personas que, al 
menos por un tiempo, se convierten 
en nuestros vecinos; (b) dar un paso 
adelante para hacernos sensibles y 
ejercitar (como buenamente poda-
mos: desde nuestra familia, grupo 
de amigos o trabajo, desde nuestras 
aficiones y habilidades) la virtud de 
la Hospitalidad.

Ese "Deber de Hospitalidad" surge de 
la sencilla premisa de portarse con 
el otro (el visitante, el migrante, el 
extranjero) de la misma manera que 
nos gustaría que se portaran con 
nosotros mismos. No importan las 
razones que trajeron a esa persona 
a nuestra puerta; no importan las 
normas administrativas, el choque 
cultural o el miedo a lo desconocido 
que nos pueda surgir ante la posi-
bilidad de encontrarnos con el otro. 
Una mirada, una pregunta, un rato 
de atención, una información ade-
cuada, un espacio para hablar, una 
ayuda con el almuerzo o el hospe-
daje se convierten en actitudes de 
cambio profundo, una pequeña re-
volución en forma de ternura hacia 
la persona necesitada y vulnerable.

A principios de este año, la Red Je-
suita con Migrantes lanzó la “Cam-
paña por la Hospitalidad” con el 
objetivo de informar y sensibilizar 
sobre la situación de los migrantes 
y refugiados en el continente Latino-
americano, así como de hacer visi-
bles los esfuerzos y compromisos de 
tanta gente comprometida con esta 
misión.

Se han dado iniciativas de todo tipo 
–“Abrazos Hospitalarios”, tertulias, 
marchas y mensajes…– pero sobre 
todo el esfuerzo bueno, sencillo y 
silencioso de tantas personas que 
hacen todo lo que está en sus ma-
nos para acoger y recibir a los mi-
grantes y refugiados que están a 
sus puertas.

De la misma manera, el Servicio Je-
suita a Migrantes Tacna se sumó a 
este reto, realizando talleres de sen-
sibilización y la difusión de comuni-
cados, siendo la actividad principal 
la denominada “Mochilas Hospitala-
rias”.

Formadas a partir de las donaciones 
de los tacneños, las Mochilas son 
una pequeña ayuda a esas personas 
que, como Felipe, se quedan atasca-
das en Tacna sin poder conseguir su 
objetivo de pasar a Chile. Ellas son 
el símbolo de acogida que la ciudad 
tiene con los migrantes que llegan.

Las Mochilas contienen algo de ali-
mento, ropa de abrigo para la noche 
y útiles de aseo. También llevan una 
carta, un mensaje para que quien 
está en movilidad sienta el apoyo, la 
cercanía y la solidaridad de las per-
sonas que han querido colaborar 
con ellos.

Son símbolos sencillos: un saludo, 
una sonrisa, una conversación o 
una Mochila, pero son parte de un 
cambio fundamental que merece la 
pena intentarse. A través de la na-
turalidad de la acción hospitalaria, 
tanto el que llega de fuera como el 
que recibe al forastero, descubren 
un mundo nuevo en la historia del 
otro. La experiencia de encuentro 
es transformadora y la Hospitalidad 
pasa, de ser un deber, a ser un dis-
frute profundo del encuentro con 
el prójimo. La experiencia de Felipe 
(y de miles que como él recorren el 
continente en busca de una vida 
mejor) es reveladora, y el hecho de 
encontrar una mano amiga define 
su viaje mucho más que cualquier 
puerta cerrada.
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¿Qué tan importante ha sido esta 
Conferencia Sudamericana y que 
alcance ha tenido?

Se han logrado varios puntos a ni-
vel de naciones y de la región, como 
avanzar en las políticas migratorias, 
buscar acuerdos de regularización, 

adecuar el estándar nacional a los 
tratados que han firmado los países 
en el marco de las Naciones Unidas 
(acuerdos bilaterales, multilaterales), 
los acuerdos fronterizos en el tema 
de investigaciones y diagnósticos 
nacionales y regionales; etc.

En octubre de este año se realizó en Lima la 
XIV Conferencia Sudamericana sobre Migraciones, 

que reunió a representantes de los diversos países sudamericanos y de 
la sociedad civil vinculados al tema. Durante el evento se debatieron los 
avances sobre políticas migratorias en la región y el escenario actual de 

estas migraciones.

El P. Idenilso Bortolotto, de la Congregación Scalabriniana (cuya vocación 
es el acompañamiento y atención a los migrantes) es director nacional 
del Instituto Católico Chileno de Migración, presidente de la Fundación 

Scalabrini en Chile y director de la Red Internacional de Migración 
Scalabrini para América del Sur.

El P. Idenilso, como especialista en el tema, estuvo presente en la 
Conferencia realizada en Lima y nos comenta sobre los avances y 

problemáticas en materia migratoria en la región.

Diana Tantaleán
Coordinación del Sector Social

Entrevista al 
P. Idenilso Bortolotto, CS

Director de la Red Internacional de 
Migración Scalabrini para América del Sur

A nivel sudamericano, ¿cómo se 
encuentra esta realidad migrato-
ria y qué políticas se han imple-
mentado en los diversos gobier-
nos?

En casi todos los países se ha avan-
zado el marco jurídico normativo, 

MIGRACIONES
deben tener un ENFOQUE de

DERECHO, DE INTEGRACIÓN
Y DE INTERCULTURALIDAD

Las

Fo
to

: 
In

st
itu

to
 C

at
ól

ic
o 

C
hi

le
no

 d
e 

M
ig

ra
ci

ón



3534

MigracionesMigraciones

34

con excepciones de Chile, Perú y Bra-
sil, que están trabajando su proyecto 
de ley.

En el caso de las políticas migra-
torias, muchos países fueron ade-
cuando políticas de libre circulación, 
educativas y laborales. Se tienen 
acuerdos, por ejemplo, de reconoci-
miento de títulos o el poder circular 
solo con el documento de identidad.

Todo esto son avances por escri-
to, pero en la parte operativa to-
davía falta implementar. Queda el 
desafío de cada país el adecuarlo, 
porque es un tema interno y se ve 
a partir de los programas y de las 
políticas migratorias. Para esto es 
importante la participación de la 
sociedad civil en el monitoreo de 
estos programas.

En algunos países todavía tratan la 
migración de forma “uniministe-
rial”, a través del Ministerio del In-
terior, lo que le da un enfoque de 
seguridad nacional; y no “intermi-
nisterialmente”, lo que permitiría 
que los programas sean vistos en 
distintos ministerios. Las migra-
ciones deben tener un enfoque de 
derecho, de integración y de in-
terculturalidad. Los Ministerios de 
Educación, Desarrollo, Trabajo, Jus-
ticia y Salud deben trabajar activa-
mente en el tema migratorio.

¿Cuáles son las tendencias mi-
gratorias más fuertes en la re-
gión?

En otras épocas se daba una migra-
ción de Sur a Norte. Ahora se da 
más una migración Sur – Sur, inclusi-
ve de Norte a Sur. Hablamos de una 
migración intrarregional, una mi-

muchísimo, pero hoy existe una mi-
gración que viene de Centroamérica 
y el Caribe, como en el caso de Haití 
y República Dominicana. 

Quiere decir que la figura de la-
tinos migrando a Estados Unidos 
o a Europa, ha variado completa-
mente…

Vamos teniendo una oleada de una 
migración hacia el Sur debido a que 
nuestros países  van teniendo ofer-
tas laborales, pero también se debe 
a la dificultad de ingreso de muchos 
sudamericanos a Europa, por ejem-
plo, pues ha cerrado sus fronteras 
por la crisis. España, Italia y otros 
países, que tenían una fuerte migra-
ción, han dejado de ser un polo de 
atracción para dar paso a otros paí-
ses de la región Sudamericana.

¿Cómo es la reacción de la po-
blación frente a la llegada de los 
migrantes?, ¿se percibe rechazo 
o temor como en Europa ante la 
cantidad de gente que llega?

Concretamente en el caso de Chile 
existe discriminación hacia ciertas 
nacionalidades, como con los afro-
colombianos o la migración limítro-
fe; en algunos casos también existe 
xenofobia. Lo que se viene realizan-
do son campañas de sensibilización 
para dispersar la opinión pública en 
contra de la migración.

El migrante no es una amenaza para 
nuestros países. Vivimos en un con-
texto regional y debemos buscar la 
integración, seguir hablando de una 
Ciudadanía Sudamericana o Latinoa-
mericana. Esto falta hacerlo efectivo, 
pero debemos ir debatiendo y dialo-
gando el tema a nivel nacional para 

que se pueda dar un consenso sud-
americano.

En algunos lugares se van viendo 
logros; en otros, desafíos. Tenemos 
que ir incluyendo actores importan-
tes que hayan visto este tema desde 
sus inicios, como la Iglesia (congre-
gaciones), la sociedad civil (institu-
ciones, agrupaciones, organizacio-
nes) y la academia. 

Aquí juegan un rol importante los 
gobiernos y los medios de comuni-
cación. Muchas veces ciertos alcal-

des de municipio, gobernadores, e 
incluso congresistas, dan opiniones 
que no son favorables a la inte-
gración. Esto se da por desconoci-
miento o por querer asegurar votos. 
Este es un desafío y debemos estar 
atentos, sobre todo los medios de 
comunicación, en cómo profundi-
zar esa temática y no propiciar dis-
cursos para que la población tome 
una postura radical en contra de la 
migración.

¿Cómo se trabaja la prevención 
para el caso de discriminación 
y/o xenofobia?

Se vienen realizando campañas en 
todos los países, como las Jornadas 
Migratorias y el Día Internacional 
del Migrante. También se realizan 
reuniones, seminarios, fórums. Son 
varios hechos que van fomentando 
la sensibilización. Probablemente 
falta incluir más actores para no te-
ner el inconveniente de que ciertos 
sectores de nuestra sociedad sean 
anti-migrantes, como lo vemos en el 

caso de Estados Unidos donde exis-
ten grupos que se manifiestan en 
contra de los migrantes. Es un he-
cho lamentable y no está acorde a 
nuestros tiempos, tampoco a nues-
tra región.

Uno de los problemas migrato-
rios más conocidos es la trata de 
personas ¿Qué acciones se es-
tán tomando frente a este pro-
blema?

Muchas veces 
ciertos alcaldes 
de municipio, 

gobernadores, e 
incluso congresistas, 
dan opiniones que 
no son favorables 
a la integración. 
Esto se da por 

desconocimiento o 
por querer asegurar 

votos

gración fronteriza, como es el caso 
Perú – Chile y el de Bolivia – Chile. 
También existe una migración hacia 
Brasil.

Actualmente, los dos países que es-
tán atrayendo una fuerte migración 
son Chile, en primer lugar, y Brasil. 
La migración hacia Argentina, que 
sigue vigente, es histórica y tradicio-
nal, pero la crisis que vive el país y 
otros factores la han llevado a una 
disminución.

Nuestra región va teniendo una mi-
gración con una fuerte demanda de 
calificación para ciertos rubros labo-
rales y empresariales, pero la gran 
mayoría migra en busca de oportu-
nidades para mejorar su condición 
de vida.

En Chile sigue vigente una migra-
ción histórica desde Perú y Bolivia. 
De Colombia se ha incrementado 

Nos queda el desafío de que los 
países puedan actualizar su legisla-
ción y tener una ley concreta con-
tra la trata de personas, que sea de 
protección a las víctimas. Hay que 
trabajar en coordinación con los 
países de la región porque estamos 
hablando de mafias, grupos que 
son trasnacionales, por lo que no 
puedes tener una visión solamente 
nacional o local.

Es importante seguir trabajando en 
reuniones y foros a nivel regional, 
pero también tener acuerdos con 
las instituciones para realizar segui-
mientos e intercambio de informa-
ción, para poder coordinar y tomar 
las debidas medidas.

¿Qué otra problemática existe 
aparte de la trata?

En nuestra región también tenemos 
solicitantes de refugio, hablo con-
cretamente de los provenientes de 
Colombia. Ecuador es un país recep-
tor, lo ha sido Venezuela en su mo-
mento y muchos de ellos están pa-
sando ahora a pedir refugio también 
a Argentina, Brasil y Chile.

En estas zonas es donde existen mu-
chos abusos por parte de funciona-
rios no informados, de autoridades, 
pero también de redes organizadas 
que se aprovechan de la condición 
de estas personas. Casi todos los paí-
ses han firmado convenios o trata-
dos, han actualizados sus leyes, pero 
en la práctica no se ejecutan.

Por otro lado, encontramos el desa-
fío del tráfico de personas en zonas 
de frontera. Este es un tema que 
también debe ser considerado y tra-
bajado a nivel regional.
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Cultural Cultural

KUKAMA-KUKAMIRIA
RADIO UCAMARA

La experiencia de

y el 
PUEBLO

Cultural

adio Ucamara pertenece al 
Instituto de Promoción So-
cial Amazónica (IPSA) del 
Vicariato de Iquitos; ubicada 

en la ciudad de Nauta, en la Región 
de Loreto, zona donde se encuentra el 
pueblo indígena kukama, emplazada 
en la llamada “Zona de Amortigua-
miento de la Reserva Nacional Pacaya 
– Samiria”.

En 1992 nace como La Voz de la Sel-
va-Nauta, acompañando la pastoral 
de la Parroquia de Nauta y llegando 
a muchas comunidades ribereñas. Su 
programación abordaba temas vincu-
lados básicamente a la reflexión cris-
tiana, combinándose con música y 
noticias coyunturales.

En el 2006, con los cambios que se 
estaban produciendo en la Amazonía 
peruana, se piensa una radio diferen-
te, con temas que hasta entonces no 
se abordaban y no tenían importancia 
en los medios de comunicación local y 
regional, menos para las instituciones 
del Estado, pero que desgarraban la 
vida de los pueblos de la Amazonía. El 
tema indígena cobra vital importancia 
junto con los álgidos problemas que 
el desarrollo va grabando en la vida de 
los pobladores. Es entonces cuando se 
cambia el nombre a Radio Ucamara.

La radio se ha involucrado en los cam-
bios de estos tiempos, “cambios” que 

han impactado fuertemente en los 
pueblos indígenas, pero la acción de la 
radio no ha sido en el sentido de las 
grandes corporaciones financieras, sino 
de una propuesta básicamente cultural 
e intercultural, propuesta desde la cul-
tura local, las sabidurías de la gente y 
las ancestrales, y la comprensión de los 
problemas socio ambientales a partir 
de reflexiones de la vida y las relacio-
nes con la naturaleza en el más amplio 
sentido de la expresión. Esta postura 
nos ha permitido afinar nuestros obje-
tivos y lograrlos con la participación de 
las comunidades en conjunto.

Memoria y Comunicación

La memoria individual y colectiva del 
pueblo kukama se encuentra implícita 
en las biografías personales y las his-
torias colectivas, contadas desde los 
lugares periféricos, lugares que son no 
solamente espacios, sino también mi-
radas, preeminencia de sentidos. Cuan-

posible una intervención en diferentes 
niveles desde la radio. Las culturas y 
las memorias son fundamentales para 
construirnos como sociedad hermana, 
y nos ayudan a revitalizar y promover 
valores para forjar un futuro mejor.

La época del caucho, 
memorias vivas

Las investigaciones de la radio, traba-
jadas con las comunidades, han reco-
gido los testimonios de ancianos y an-
cianas de la última parte de la triste y 
dolorosa época del caucho. Memoria 
y realidad en que se encuentran los y 
las protagonistas sobrevivientes. Estas 
memorias ayudan a la radio a pensar 
la Amazonía en diferentes contextos y 
épocas: lo político, lo cultural, la edu-
cación y la inversión económica que 
arrasa con los pueblos, los empobre-
ce y esclaviza, como en el caso de la 
producción de plantaciones de palma 
aceitera, entre otros temas.

¿Qué pasó en la época del caucho? 
Se ha dicho que el boom del caucho 
había terminado en 1914, para luego 
corregirse aproximadamente hasta 
1943; sin embargo, los trabajos rea-
lizados por la radio encuentran testi-
monios vivos de personas que traba-
jaron hasta los años 1960. ¿Cómo 
contar desde la radio la historia de 
un pueblo sin escuchar estos testimo-
nios?, ¿cómo hacer que la gente, los 
pueblos, hagan saber estas historias, 

que son las historias de nuestro país, 
de nuestra Amazonía, esa que nos 
ocultaron por cientos de años?

La escuela IKUARI – Canto y 
narración

Esta experiencia de “Memoria y revi-
talización de la lengua kukama” nace 
en la radio en agosto del 2012, para 
responder al problema identitario y a 
la exclusión social y racial que viven los 
kukama del distrito de Nauta. El estig-
ma de pueblo indígena se expande a 
todos los pueblos amazónicos y andi-
nos y a aquellas personas que, vivien-
do en las ciudades capitales de regio-
nes y del país, evidencian rasgos que 
son inherentes al poblador de estas 
regiones. Por eso, la priorización de 
esta experiencia incorpora a dos gene-
raciones: la última, que habla kukama 
(ancianos), y la primera, que ya no lo 
habla (niños); y enseña no solo la len-
gua kukama; también hace memoria, 
recorre las historias del pueblo kuka-
ma. Narra y Canta.

Inicialmente, desde los niños, el recha-
zo fue inmediato, pero era comprensi-
ble que eso pasara. Por eso hicimos la 
canción KUMBARIKIRA, abordando el 
grave problema de la marginación; sin 
confrontar a nadie, solo mostrando la 
grandeza de un pueblo con una cul-
tura grandiosa que corre el riesgo de 
desaparecer. Nadie mejor que las niñas 
y los niños para devolvernos la espe-
ranza de recuperar nuestra cultura en 
un país que rechaza categóricamente 
lo indígena, que lo aplasta, sin impor-
tar que sean niñas y niños, como ocu-
rre con los niños kukama del Río Ma-
rañón y de otros pueblos que han sido 
declarados en emergencia ambiental y 
sanitaria a causa de más de 40 años 
de contaminación petrolera. Esta triste 
realidad la abordamos en un segundo 
video clip, UPUPURIKA, que habla de 

Leonardo Tello Imaina
Radio Ucamara - Loreto la importancia de los ríos y los peces 

para la supervivencia del pueblo Kuka-
ma, amenazado por los permanentes 
derrames de petróleo y otras proble-
máticas.

La radio también se apertura a la pro-
ducción cinematográfica desde la me-
moria. Es curioso decirlo, no tenemos 
cámaras filmadoras ni equipos de edi-
ción para hacerlo, pero lo hacemos, 
nos la ingeniamos de alguna forma. 
Veinte proyectos documentales cor-
tos esperan ser realizados y llevados a 
los espacios locales, inicialmente, pero 
también a los espacios internaciona-
les para mostrar otras realidades de la 
cultura y de los pueblos que la TV y 
el cine documental no muestran, eso 
nos amina.

UCAMARA, siendo una Radio de la 
Iglesia Católica, no es solo para cató-
licos. Acompaña a los pueblos en un 
proceso largo, porque hay que saber a 
dónde se va con la comunicación. Una 
radio cristiana que no se interesa y no 
entiende los problemas de la gente, no 
puede descubrir cuál es su papel en re-
lación a estos problemas y difícilmente 
podrá aportar. La religión y los valores 
están presentes en todas las culturas, 
cada una desde su cosmovisión de la 
vida y el mundo. El cristianismo en este 
contexto hace aportes importantes; la 
Iglesia tiene que saber cómo aportar 
valores a esta sociedad que ya tiene los 
suyos propios. Por tanto, qué es mejor: 
¿una radio que tenga programas reli-
giosos específicos o que los valores del 
cristianismo estén presentes siempre en 
la transversalidad de la radio? Nuestra 
apuesta es por lo segundo. No se pue-
de mirar las cosas aisladamente, todo 
en su conjunto provoca una compren-
sión y una acción que edifica, que for-
talece la labor de Radio Ucamara, de los 
pueblos en la Amazonía, de la Iglesia 
del Vicariato Apostólico de Iquitos.

do la memoria pasa por la radio cobra 
fuerza en todas las acciones, se visibi-
liza, se explicita y ayuda a comprender 
lo que pasa en nuestras poblaciones 
en la misma lógica del pensamiento 
indígena, situando estos discursos en 
otros espacios y permitiendo que sean 
pensados y comprendidos por otros 
actores políticos y sociales. 

La memoria en la radio es transversal. 
Va más allá de los programas radia-
les. La memoria y las memorias hacen 
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Noticias de las Regiones Noticias de las Regiones

El Centro Cristo Rey de Tacna tiene como nueva direc-
tora a Liz Herrera Miranda, quien sustituye en el cargo 
al P. Emilio Martínez SJ.

Liz, quien es licenciada en administración de empresas, 
ha venido desempeñándose como subdirectora admi-
nistrativa del Centro y cuenta con amplia experiencia 
en la institución y el reconocimiento de sus compañe-
ros. ¡Éxitos en la nueva etapa que inicia!

Radio Kampagkis, a través de su director Leonardo 
Ccori Vargas, fue el ganador del Premio Nacional de Pe-
riodismo “Cardenal Juan Landázuri Ricketts” – Edición 
2014, en la Categoría Libre de Radio, con el trabajo 
“Uchi lo dice bien clarito”.
 
El Premio, entregado en la sede de la Conferencia Epis-
copal Peruana por la Comisión Episcopal Iglesia en Diá-
logo con la Sociedad - Sección Comunicación Social, es 
un reconocimiento a periodistas y medios de comuni-
cación que resaltan los valores de nuestra sociedad a 
través de sus trabajos periodísticos.

La ceremonia, realizada el 17 de octubre, fue presidida 
por Monseñor Ricardo García García, Obispo Prelado 
de Yauyos – Cañete y Presidente de la Comisión Episco-
pal Iglesia en Diálogo con la Sociedad.

RADIO KAMPAGKIS 
GANA PREMIO 

"CARDENAL JUAN 
LANDÁZURI RICKETTS"

SAIPE: PLANIFICACIÓN 
ESTRATÉGICA 

INSTITUCIONAL

REUNIÓN DE 
PLATAFORMAS 
APOSTÓLICAS 

DEL NORTE

FALLECE P. BRUNO REVESZ 
SJ, INVESTIGADOR DEL 

CIPCA

REUNIÓN DE DIRECTORES 
DE ENCUENTROS - SJS

CENTRO CRISTO REY 
TIENE NUEVA DIRECTORA

El Servicio Agropecuario para la Investigación y Promo-
ción Económica (SAIPE), institución que desarrolla sus 
actividades de investigación y desarrollo entre las co-
munidades Awajún y Wampís en Amazonas, viene rea-
lizando talleres para elaborar su Plan Estratégico Insti-
tucional al año 2020. Por ello, del 20 al 22 de octubre, 
se realizó en Nieva el II Taller de Planificación, contando 
con los facilitadores del IPEDEHP.

Durante el taller se trabajó la definición de los obje-
tivos estratégicos, los indicadores y las orientaciones 
principales para encaminar la gestión institucional en 
el marco de su visión y misión. La Planificación de SAI-
PE se enmarca en la misión de la Compañía de Jesús 
de atender las problemáticas y desafíos del desarrollo 
sostenible acorde con el buen vivir de las poblaciones 
del Alto Marañón, presentes en el Vicariato Apostólico 
San Francisco Javier.

El trabajo en este taller se vio enriquecido con los apor-
tes del Obispo del Vicariato, Mons. Alfredo Vizcarra; 
el Delegado del Apostolado Social, P. Luis Herrera SJ; y 
miembros de la junta de socios del SAIPE.

En la ciudad de Chiclayo, del 14 al 15 de noviembre 
se realizó la reunión de las Plataformas Apostólicas del 
Norte, donde estuvieron presentes jesuitas y colabora-
dores de Piura, el Marañón y Chiclayo.

En esta reunión, donde también participaron integran-
tes del grupo de estudio de Colaboración en el Cora-
zón de la Misión de Jaén, se trabajó el Plan Apostólico 
Provincial hacia el 2021, y se planificaron acciones a 
seguir para su aplicación acordes a cada una de sus 
realidades.

Los directores de las Obras de Encuentros – Servicio Je-
suita para la Solidaridad se reunieron en Andahuaylillas 
(Cusco) del 10 al 12 de noviembre, donde evaluaron el 
fortalecimiento organizacional, así como la continuidad 
de los compromisos planteados y la importancia de la 
comunicación dentro y fuera de la institución.

En el encuentro estuvieron presentes los directores de 
las Obras de SJS de Piura, Lima, Ilo-Tacna, Ayacucho 
y Cusco. Ellos, al término de su reunión, visitaron los 
programas sociales que forman parte de Encuentros – 
SJS como las ludotecas, los comedores y bibliotecas; así 
como la Misión Quispicanchi, que incluye la restaura-
ción de las parroquias de Andahuaylillas, Huaro, Ccatca, 
Ocongate y Marcapata.

Como parte de su programa de trabajo para el 2015, los 
directores acordaron realizar la siguiente reunión en la 
región Piura.

El P. Bruno Revesz SJ falleció el viernes 21 de noviembre 
en la Comunidad de Fátima (Lima), a los 76 años de 
edad, 50 de ellos en la Compañía de Jesús. Su partida 
ha dejado un gran pesar en la Provincia, sobre todo en 
la región Piura, donde trabajó por más de 40 años.

Nacido en Francia en 1938, llegó al Perú en 1976, 
desde entonces se vinculó estrechamente al Centro de 
Investigación y Promoción del Campesinado (CIPCA) 
de Piura, desempeñándose como director del Área de 
Investigación y Proyección Regional; también fue co-
fundador del Seminario Permanente de Investigación 
Agraria (SEPIA), y publicó, como autor o editor, 12 li-
bros y cerca de 100 artículos en revistas científicas o 
especializadas latinoamericanas y europeas.

Fue un reconocido investigador, cuyos trabajos se cen-
traron sobre todo en el desarrollo de la región, des-
tacando estudios sobre la producción de algodón, la 
minería o la elaboración del Atlas regional. Por este 
motivo fue homenajeado por el Gobierno Regional de 
Piura, en reconocimiento a su aporte en la construcción 
y fortalecimiento de la institucionalidad en la Región.
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"Porque mis ojos han 
visto a tu Salvador, a 
quien has presentado 
ante todos los pueblos, 
como luz para iluminar 
a las naciones y gloria 
de tu pueblo Israel".

Lc. 2, 30-32


